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PERSONAGE8. 


ACTORES. 


LA  CAPITANA  CANELA.  .  Doña  Matilde  Diez. 

PEPA  MURILLO   Doña  Rosa  Tenorio. 

LA  PATRON \   Doña  Adelaida  Zapatero. 

LA  LAVANDERA.    .    .    .  Doña  Julia  Stuardo. 

FELISA   Doña  Trinidad  Sabater. 

TABERNERA   Doña  Balbina  Prado. 

MELCHOR  ZAPATA, capitán 

graduado  de  caballería.    .  D.  Manuel  Catalina. 

DON  BLAS  MURILLO,  cape- 
llán de  regimiento. .    .    .  Antonio  Pizarroso. 

EL  POTKERO.   Mariano  Fernandez. 

SAN  VICENTE,  capitán  gra- 
duado,  teniente  de  caba- 
llería  Manuel  Pastrana. 

CANELA,  capitán  graduado 

de  coronel  de  caballería.  .  Rafael  Muñoz. 

UN  CAPITAN   Juan  García. 

EL  CORONEL..    ....  Micjuellbañez. 

BENAVIDES.  .....  Antonio  Mendoza. 

REYES   Agustín  Móstoles. 

EL  PRIMO  DE  LA  CAPITA- 
NA  Eduardo  Rodríguez. 

UN  CIEGO   Telesforo  Carralon. 

SOLDADO  i.**   José  Sineo. 

DEM  2.®   .    •  y^'J^íi  ^    Rafael  Garrigosa. 

Pueblo,  oficiales,  soldados. 


La  acción  pasa,  el  primer  acto  en  Madrid:  calle  con  taberna 
á  la  derecha,  que  tiene  un  tabanque  con  alacenas  de  bollos,  pe- 
llejos de  vino,  etc.  A  la  izquierda,  puerta  del  cuartel. 

Acto  segundo  y  tercero  en  un  pueblecito  del  camino  de  Oca- 
ña:  sala  blanca,  puerta  al  foro  y  laterales. 


67551,7 


ACTO  PRIMERO. 


A  LA  PUEBTA  DEL  CUARTEL. 
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ACTO  PRIMERO. 


Plazoleta:  á  la  derecha,  en  primer  te'rmino,  taberna  con  banco  ftiera, 
mesa,  alacena  con  pescado,  pellejos  de  vino,  etc.;  á  la  izquierda,  en  pri- 
mer término,  cuartel  de  caballería  con  centinela. — Un  escuadrón,  que  se 
supone  ser  el  4.^,  está  formado  en  batalli  al  rededor  de  la  plazuela,  y 
desfila  al  cuartel  por  secciones  en  formación  á  cuatro;  una  sección  de 
quintos  es  la  última.  Benavides.  oficial  de  la  guardia,  desfila  ¡a  suya 
después  de  haber  pasado  el  escuadrón  a^  compás  de  un  paso  doble  que 
toca  la  banda  de  trompetas.  (1)  Los  oficiales  saludan  al  Coronel  y  se  van. 


ESCENA  PRIMEEA. 

BeNá  VIDES. 

Bekavides.     De  á  cuatro  para  marchaF, 
á  la  derecha;  á  ver 
si  estamos  bien  numerados... 
paso  redoblado...  bien... 
marchen...  distancia  y  compás, 
que  está  cerca  el  coronel. 

ESCENA  II. 

El  ConoNEL.  El  Capitán. 

CoKONEL.  Conque,  señor  capitán 
doü  Rodrigo  Martorell, 
el  que  era  de  infjmlería 


(1)  En  las  nrovin'^ins  dondf»  no  sea  posible  sacar  tropa,  puede  supri- 
mirse, mandando  Be  'íwides  á  los  que  se  supone  dentro,  y  saliendo  del 
cuartel  el  coronel  y  el  capitán. 
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capitán,  que  ahora  lo  es 

de  á  caballo,  qué  tal  va 

en  el  regimiento? 
Capitán.  Bien: 

solo  una  cosa  me  sobra: 

el  caballo:  yo  no  sé 

qué  hacer  dél,  y  estoy  temblando 

tener  que  montar  en  él. 
Coronel.       Es  potro? 
Capitán.  Cá,  no,  señor; 

por  la  edad  puede  tener 

hijos  potros;  yo  lo  digo, 

por  el  movimiento  y  el... 

Es  cosa  particular; 

yo  que  no  me  mareé 

embarcado,  me  mareo 

en  cuanto  monto  el  corcel, 

y  estoy...  vamos,  me  parece 

que...  que  me  voy  á  caer. 
Coronel.       Y  caerá  usted. 
Capitán.  Buen  consuelo. 

Coronel.       De  seguro  caerá  usté 

una  vez  y  veinte  y  ciento, 

y  solo  á  porrazos  es 

c©mo  se  hace  el  ginete. 
Capitán.        Y  se  deshace  también.  {Entre  dientes.) 
Coronel,       Qué  dice  usted? 
Capitán.  Nada:  digo 

que  es  triste  cosa  tener 

que  romperse  las  narices 

si  quiere  uno  montar  bien. 
Coronel.       Y  qué  vale  un  chichoncillo, 

ó  dos  chichones  ó  tres  ? 

En  fin,  si  tanto  repugna 

usté  montar,  para  qué 

pidió  usted  el  pase  al  arma? 
Capitán.       Diré  á  usted,  mi  coronel; 

me  hallaba  mal  de  reemplazo, 

muy  mal,  muy  mal,  y  también 

por  evitarme  el  empleo, 
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que  es  un  empleo  cruel, 

de  segundo  comandante... 

ochocientos  diez  y  seis 

de  reemplazo  hay  solamente: 

aquí  por  lo  menos  sé, 

que,  aunque  tarde,  soy  primero 

y  es  muy  distinto  ser... 
GoROivEL.       Sin  contar  las  mil  ventajas... 

que  tiene  usted  aquí,  y  no  es 

la  menor  en  una  marcha 

no  andar  seis  leguas  á  pié, 

ó  guardar  turno  exquisito 

á  fin  de  montar  en  el 

bagaje  infame  que  llevan  , 

uno  para  cada  diez: 

hoy,  por  ejemplo,  nos  vamos 

á  Ücaña;  ya  verá  usted 

si  es  útil  ó  no  el  caballo 

en  marcha. 
Capitán.  No  digo  que 

en  marcha... 
Coronel.  En  verdad  que  á  mí 

se  me  ha  pasado...  — A  ver,  {Al  soldado  !.•) 

el  potrero  Palomino, 

que  se  presente. 
Soldado.  Muy  bien.  (Mutis.) 

Coronel.       Hijo,  tengo  un  potro  malo; 

ese  sí  que  es- génio  y  es... 

no  sé  cómo  seguirá, 

no  le  he  visto  desde  ayer 

y  tengo  mucho  cuidado 

no  sea  que... 

ESCENA  m. 

El  Coronel,  El  Capitán,  El  Potrbro  con  pan/a/on  marengo. 


Potrero.  Mi  coroné.. 

Coronel.  Qué  haces  que  sales  así? 
Potrero.      Hago  la  pucha  grande 
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para  la  mano  del  potro. 

Coronel.      Cómo  está? 

Potrero.  Lo  que  es  de  carnes 

y  de  pico  está  mu  bien 
y  naide  dirá  al  mirarle... 

Coronel.       Es  decir  que  podré  ir 

hasta  Ocaña,  y  tú  cuidándole 
por  el  camino?.. 

Potrero.  Ya!  zi 

aunque  paece  que  zale, 
queno  puezalí. 

Capitán.  Por  qué? 

Potrero.       Porque  eztá  langon  de  baxte. 

Capitán.        Qué  dice? 

Coronel.  Manco  de  un  brazo. 

Capitán.        Tiene  un  modo  de  esplicarse. .. 

Coronel.       Es  un  potrero  de  Córdoba, 
mezcla  de  gitano  y  árabe, 
y  ninguno  le  liará  hablar 
de  otro  modo,  aunque  le  mate. 

Potrero.      Qué!  no  entiende  el  españó 
er  capitán?  pus  me  pace 
que  yo  bien  me  esprico. 

Coronel.  Quedas 
aquí  con  él. 

Potrero.  Bien. 

Coronel.  Cuidarle. 

Capitán.       Lo  ha  visto  un  mariscal? 

Potrero.  Ya 
lo  han  visto  trcz  marizcalez, 
también  el  de  arlilípría 
ha  entrao  hoy  á  rninirle... 
dále  que  si  es  enquiíosisy 
si  no  es  etiquilnsis;  dále 
con  locarle  el  brazo  malo 
y  con  que  si  bay  que  tratarle 
emeopráticameiite, 
y  quiera  Dios  que  así  sane; 
y  después  de  mirar  mucho 
y  de  hacer  muchos  visages, 


CORONKL. 

Potrero. 
Coronel. 


Cafita!í. 

Coronel. 


Capitai^a. 

C0R0>tL. 

Capitana. 
Capitán. 


Coronel. 
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le  recetaron  cebá 
y  quietó,  esto  es,  dejarle 
á  toas  sus  anchas,  y  que 
rebiente  por  cualquier  parte. 
Está  bien,  yo  escribiré 
al  coronel  aquí  entrante 
que  te  cuide  á  tí  y  al  potro, 
sobre  todo  al  potro...  Qué  haces 
aquí  ya? 

Como  que  usía 
no  me  manda  retirarme... 
Ea,  frente  á  retaguardia, 
media  vuel...  de  frente..,  marchen. 

ESCENA  IV. 

Coronel,  Capitán. 
Es  un  tipo... 

Como  ese 
en  el  regimlenio  hay  cien: 
siempre  está  bailando  y  siempre 
alegre:  dichoso  él! 
Como  en  limpiando  el  caballo 
ya  no  tiene  más  que  hacer... 
y  ese  muchacho  es  muy  bueno... 

ESCENA  V. 

Dichos.~La  Capitana,  Canela,  y  el  Primo. 
Señor  coronel... 

Hé:  quién?... 

La  capitana  Canela 
muy  servidora  de  usted. 
Pues  si  usted  no  me  manda 
nada  más,  mi  coronel, 
voy  á  despedirme 
de  la  patroua  y  de... 

Pues 

entre  usted  por  la  otra  j»uerta 
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cuando  venga  á  marchar. 
GAPrrATf.  Bien.  (Mutis.) 

Capitana.      Me  alegro  hallarle  á  usted  solo 

y  como  quien  dice  de... 

porque  solos  es  mejor... 
CoRONEX.       Cómo!  señora...  si  es 

el  asunto  reservado, 

pasemos... 

Capitana.  No  hay  para  qué: 

el  señor  es  primo  mió, 

propietario  de  Teruel, 

que  vá  á  salir  diputado 

para  estas  Córtes...  no  es 

para  estas?... 
Primo.  Ha! 
Capitana.      En  fin,  no  importa 

que  oiga... 

Coronel.  Que  oiga...  pero  qué? 

Capitana.      Lo  que  le  voy  á  decir: 

es  preciso  que  esté  usted 

más  ojo  avizor,  que  cele 

y  que  mire  por  el  bien... 
Coronel.  Yo! 

Capitana.  De  sus  subordinados, 

que  hay  algunos  de  ellos  que 

como  no  coman  fiado 

se  quedarán  sin  comer. 

Cuándo  se  ha  dado  la  paga? 

se  ha  dado  el  dia  tres 

á  eso  del  medio  dia 

poco  más  ó  menos...  pues 

á  la  una,  y  digo  mucho, 

habia  individuo  que 

no  tenia  de  la  paga 

ya  ni  un  real  en  su  poder; 

quite  usted  la  timbirimba 

que  se  arma. 
Coronel.  La  timbi...  qué? 

Capitana.      La  timbirimba,  la  banca; 

porque  bien  mirado^  es 


GoaoNEL. 
Capitana. 


Coronel. 


Capitana. 


Coronel. 
Capitana. 
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un  deshonor  para  él  cuerpo, 
que  aquí  se  peleen  y  se... 
Cómol  aquí  en  el  cuartell... 

Si. 

aquí  mismo  en  el  cuartel, 
en  prevención. 

Quéy  señoral 
está  usted  segura  de... 
lauto,  que  por  eso  ando 
con  zapatos  de  rusell. 
Yo  lo  sé  por  mi  marido, 
que  perdió  la  paga  ayer, 
y  preguntándole  yo 
dónde  había  sido,  él... 
porque  él  me  lo  cuenta  todo 
cuando  estamos  solos,  pues... 
Usted  no  vé,  claro  está, 
cómo  tiene  usted  que  ver? 
como  avisa  la  trompeta 
cuando  viene...  ya  se  vé... 
pero  en  cuanto  usted  se  marcha, 
ya  está  movido  el  betlehen; 
se  echa  el  albur  y  se  dobla, 
sé  pide  al  momento  en  tres, 
talla  el  ayudante  Izquierdo, 
y  no  quiero  que  con  él 
juegue  mi  marido  nunca, 
ni  á  la  rayuela. 

Por  qué? 
Por  qué?...  porque  el  ayudante 
amarra  más  que  un  cordel; 
le  he  visto  jugar  en  casa 
de  la  Pepita  Garcés... 
no  iba  usted  alli?  una  reunión 
brillante...  se  daba  tée 
y  bartohilos,  ya  duros, 
pero  mojándolos  bien... 
muchos  hombres,  y  el  que  menos 
era,  era  brigadier; 
allí  conocí  á  Canela... 
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cuando  me  casé  con  él, 

era  más  afortunado. 

Coronel. 

Oigal 

Capitana. 

Ó  jugaba  más  bien; 

ahora  siempre  pierde  y  pierda... 

lo  que  yo  ie  di^^o;  vé 

y  procura  dar  Ire.s  golpes, 

y  á  casa...  pues  nada,  y  él 

asiento  de  hierro.  .  y  nada  .. 

así,  qué  ha  de  hacer?  perder... 

No  se  parece  á  mí.  .  yo... 

varaos...  parece  que  sé... 

Un  día  en  casa  <íe  ivpa 

me  puse  solo  por  ver... 

por  senas  que  el  que  tn liaba 

me  estaba  pisando  el  pié; 

qué  me  querrid  decir? 

Coronel. 

No  sé,  señorj;  eso,  á  él...&n?íU  om&j 

Capitana. 

Pues  á  poco  que  hice  piío^ 

siempre  acertaba  y  gané... 

gané  todas  las  judias,,. 

Coronel. 

Buena  se  pondría  usté. 

Capitana. 

Y  cuando  se  quebró  el  juego, 

no  por  eso  yo  quebré... 

yo  previ  la  quiebra. 

Coronel. 

Cáspita! 

no  hizo  otro  tanto  Mires. 

Capitana. 

Un  jugador? 

Coronel. 

Eso...  sí. 

Capitana. 

Pero  mi  marido  es 

atroz;  si  tiene  cien  duros, 

ha  de  jugarse  ios  cien; 

y  no  bastan  los  consejos 

que  le  dán  por  su  interés: 

nunca  mira  quién  se  sienta 

á  tallar:  asi  está  él, 

y  asi  estoy  yo,  que  me  tiejoi^... 

y  si  no  fuera  poj  que* 

%\  señor  es  primo  inio 

y  ayuda  al  gasto...  no  es 

alabarle,  pero  tiene 
muy  buen  corazón  y  buen... 
Primo.  Ha! 

Capitana.  Con  esa  exclamación 

preleniie  dar  á  entender 
que  mal  trato  su  modestia: 
es  muy  ver¿^onzoso  y  es... 
Conque  lo  dicho:  usted  vea 
que  aquí  no  se  juegue  y  que 
vaya  á  buscar  cada  uno 
donde  le  pelen  después. 

Coronel.       Descuide  u>i^^d:  que  me  basta 
ese  parte;  yo  liaré  á  el 
oíicial  que  entra  de  fíuardia 
responsai^le,  y  creo  que... 

Capitana.      Sí,  porque  no  tiene  gracia 
ni  chispa  que  una  esté... 
mi  marido  capitán 
con  grado  de  coronel,., 
tengo  mucha  señuria 
y  poca  paga,  está  usted? 
y  si* tras  eso  la  juega 
aquí  en  la  prevención,  es... 
y  no  es  lo  malo  el  jugar... 

Coronel.  YaI 

Capitana.         Lo  malo  es  el  perder. 

Coronkl.       Descuide  usted  que  ya  nunca 
aqui  la  perderá. 

CAPirANA.  Bien, 

Coronel.      Yo  no  comprendo  esa  vida 
de  jugar  y  de  beber 
y  trasnochar,  no  señora; 
yo  he  sido  mozo  también 
y  me  he  divertido' sin 
ofender  á  Dios  ni  al  rey. 
Ahora  me  levanto  pronto; 
á  eso  del  amanecer 
doy  un  gran  paseo,  almuerzo 
y  me  vengo  hácia  el  cuartel; 
si  hay  instrucción  ó  revista , a,,; 
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de  cualquiera  cosa,  á  él 
por  la  tarde;  luego  cómo, 
me  voy  un  ralo  al  cafe, 
en  donde  oigo  murmurar 
de  todo ,  y  á  las  diez , 
cuarto  de  hora  más  ó  menos, 
me  acuesto  con  mi  mujer. 
Esta  es  mi  vida,  y  no  entiendo 
de  otra,  y  mucho  menos  de... 
Sentiré  que  usted  me  tome 
por  cuentista. 

Ha  hecho  usted  bien, 
muy  bien ;  un  gefe  de  Cuerpo 
todo  lo  debe  saber, 
y  si  en  el  mió  se  juega, 
por  vida  mia,  yo  haré 
que  todo  se  haga  de  veras 
y  nada  jugando;  esto  es... 
Como  ahora  vamos  á  un  pueblo 
en  donde  no  puede  haber 
distracción,  sociedad,  ni... 
me  parece  que  está  bien 
hecho...  yo  para  la  marcha 
ya  estoy  lista...  con  meter 
el  velo  en  la  faldriquera, 
ya  estoy...  toma,  y  correré!... 
aun  no  es  hora ;  voy  á  dar 
una  vuelta,  y  después 
aquí. 

Vaya  usted  con  Dios. 
Vámonos,  primo. 
{Saludando.)         Ah!  eh!  . 

ESCENA  VI. 

El  Coronel. 

No  me  gusta  esta  señora ; 
tiene  así  cierto  aire  de... 
y  el  marido  es  un  buen  hombre. 
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muy  buen  oficial  y  buen... 
pero  ella  se  me  figura 
que...  vamos ,  que  no  es  mujer 
arreglada.  Eh!  qué  me  importa 
si  al  fin  y  al  cabo  no  es>?.., 
dicen  poca  paga,  y  tierie 
sesenta  duros  de  haber; 
pues  menos  tenia  yo 
siendo  sargento,  y  á  fé 
que  no  me  faltaba  un  duro 
en  la  faldriquera ,  bien 
que  los  caballos  comian 
de  á  cinco,  en  lugar  de  á  seis 
cuartillas ,  y  esa  cebada 
en  la  bolsa... 

ESCENA  VIL 


El  Coronel,  Don  Blas. 

Blas.  Diga  usté, 

el  coronel  de  este  cuerpo?... 

Coronel.       Está  usté  hablando  con  él. 

Blas.  Ah!  no  había  reparado... 

pido  á  usía  mil  perdones... 
no  había  visto  los  galones 
en  ese  cielo  estrellado. 
En  verdad  que  el  militar 
de  hoy,  aunque  esté  enfadado, 
como  está  siempre  estrellado 
nunca  se  puede  nublar. 
Estrellas  de  plata  y  oro 
encima  de  la  camisa... 

Coronel.  Eh? 

Blas.  Digo  que  la  divisa... 

(parece  que  hablo  de  un  toro) 
usía  según  se  comprende, 
es  don  José  Jaramillo... 
,  pues  yo  soy  don  Blas  Murillo. . . 

(parece  que  no  me  entiende!) 


que  con  esta  fecha  hié 
presento  á  usía,  y  no  hay  más  ' 
y  yo  soy  don  Blas...  don  Blas 
Muríllo.  ■    '  ^ 

Coronel.  Y  bien,  y  qué!  l 

Blas.  Capellán  del  regimiento., 1 

Coronel.       De  este  regimiento? 

Blas.  Sí. 

Aquí  justamente,  aquí, 

aquí  traigo  el  nombramiento... 

Coronel.  Ya. 

Blas.  Por  el  cuál  se  rrie  dá'*^^^ ' 

á  usía  por  coroiitéí.' :    'í'»  «ooüío  é  f; 

y  usía...       ^í>íiao  Bés  v\«£ilUiiJi! 
Coronel.  Deje  usted  el 

tratamiento. 
Blas.  Bien  está.  '-^JÍ  vr^t  i 

Coronel.      Le  doy  á  usted  posesión 

desde  ahora. 
Blas.  Tanta  merced... 

Coronel.       Lo  dicho:  se  monta  usted 

en  el  segundo  escuadrón;  ' 

y  en  no  siendo  de  sargento 

ó  caballero  oficial, 

elija  un  caballo  el  cual         /  " 

le  demás  contentamiento."^^  '-^ 

Y  en  regimiento  distinto,        '»f59  t'- 

ha  servido  usted  también? 
Blas.  He  estado  diez  años  en 

el  de  las  monjas  de  Pinto; 

mi  vida  allí  sin  deleite, 

pero  tranquila,  perdíla: 

una  vida  tan  tranquila  • 

como  una  balsa  de  aceite. 
Coronel.       Por  qué  salió  usted  de  alli? 
Blas.  Por  no  sufrir  al  vicário 

nuevo,  un  hombre  estrafalario 

era  muy  parcial  y  muy... 

un  hombre  todo  entregado 

á  la  pasión  de  la  gula; 
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comía  carne  sip  M^r,  ..jj^q  ¡.p^^^^  qUj  . 
en  los  dias  de  p.e^q?.4p;  .^^^r^  ,;f,¡,.. 
de  fijo,  con  su  ración 
se  puede  á  ^í)^  pai]í^rf  ^  . 
siempre  comer,  y  comer... 
es  verdad  que  e^.niR  ho^ubron... 
y  como  que  yo  su  mesa 
no  alababa  cual  supuso,         '''  S  fL*] 
él,  qué  hizo?  me  indispuso  >  '^^^P  ^^'^ 
con  la  señora  abadesa;  •  ' 

repitióse  la  canción  ' ' 

y  hubo  á  los  pocos  -momentos 
una  de  chismes  y  cuentas     •  ■'■  ^  - 
que  ardía  la  población;  P  t^"^ 

yo  me  enteré  y  dije: — fuera —  • 
mi  dignidad  no  consiente...     ■  > 'ni,^ 
vaya,  aunque  solamente      •^'^'^  ^''^ 
del  altar  me  mantuviera;  >    /^^^P  f^^^- 
y  como  solo  me  'VÍ      M  ^^-'^  <^t-'  oup  ioq 
entre  el  ruido  matritense; 
me  dije:  cura  castrense, 
y  me  han  destinado  ac[uí. 
Coronel.       Pues  aquí  v^  usté  á^star  « 
perfectamente,  porque 
.«1      v^aqui  no  hay  mucho  qaé.  -,     '  \  V 
^  hacer  ni  que  trabajar, 
y  es  muy  fácil  de  cun^pjir 
servicio  que, mOimoJeiHfi.í,.  újut..  míii  ( 
misa,  los  dias  de,fie5tfiiK:)^i)  '  ¿.^Biiitíc  i\ 
y  los  dem£is,4,viyir.  ,>í  ...oiuct^ 

Va  usted  á  de§(^«s^,fil\ga:a    Víc\o'^'I  ) 
de  tantas  fatigas;  yajfíps  ©nobis^: 
á  lo  principal:  ,  pf^afchaíflps  oc 
á  Ocaña  de  aquí,^  u^a  hQi;a;jp,^  ^^^.^ , 
prepare  usted  el  equipage, 
y  que  sea  pronto,  porq,ue 
estamos  depri3a^,  haré 
que  se  le  tenga  bagage. 
V  ahur,  que  quiero  sep  el  . 
primero,  y  las  cuatro, dái^. 
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(Me  gusta  este  capellán.) 
Bus.  (Me  gusta  este  coronel.)  ■ 

ESCENA  XVni. 

Bus.  Parece  muy  franco  y  muy... 

Con  que  estamos  de  viaje? 

bien  hice  en  no.  deshacer 

la  maleta:  en  estos  jtani^je^,.. 

á  quién  lomaré  por  ama? 

á  la  viuda  de  íni  íií^stre, 

no,  que  es  jóvei^ij..-  á  Simona, 

la  hija  del  comerciante 

que  es  vieja  y.  tuerta,  y  qiie  tiene 

en  la  cara  dos  lunares?...  , 

no,  que  es  puerca...  pues  á  quién? 

porque  no  es  justo  que  ande 

por  ahí  un  cura  sin  ama... 

Esto  merece  ppas^ar^e. 

ESCÍnAí-ÍX. 

Don  Blas,  El  Potrero.  {U ablando, conuco  que  se  supone 
dentro  del  cuartel,  Ir o^íeza  con  Don  BÍlas.) 

Potrero.       Yo  canto...  t^tttéías  tú?'*  ^ 

y  me  siento  en  cualíjuieip  parttí 

á  cantar...  decir  que  no     JÍ-- ¿f^'  é^'^^^íi 

canto...  la  grasia  é  mi  marélV/í"^^  ' 

{Tropieza  coii  don  Blas.) 

Perdone  usté,  paié^ano;  ' 

no  le  habia  vilsto  denantes. 
Blas.  No  soy  paisano,  que  úoj 

del  regimiento. 
Potrero.  Bé¥  ^  1  ^ 

Blas.  Él'paídre 

capellán. 

Potrero.  Ah,  si,  por  muerte 

de  don  Ciríaco  González. 


A  mí  me  qu^m  ipucho,     (j^nníji.  ^ 
en  gloria  de  Dios  desqanse;., ;  íi 
siempre  me  decía:  canta, 
canta  y  me  daba  dos  reales.  . . 
Ya  murió...— -Que  diga  ese  {Hablando  dentro,) 
si  yo  no  chanelo  el  cante,  3;!,..^ 
y  que  sabe  distinguir,    ¡r/ui  -^jjp 
Á  quién  habla  usté?  ,  ..  n^jf 

Á  Lomaren  \.í 
del  primero,  que  es  un  bicho 
que  tiene  más  mala  sangre... 
hombre,  inire  usté  lo  que  es... 
yo  prefiero  que  me  llamen 
mal  sordao,  que  no  se  po  onde 
se  miran  los  animales, 
á  mal  cantaor...  la  grasia 
é  mi  mare,  VrBQ  hay  quien  gane 
en  toito  el  regimiento 
á  este  cura,  lao.  es  laudarme; 
pero  en  poniéndome  yo, 
tiemblan  pue»*,tas  y  cristales. . . 
Pues  estaba  y<)  pusieadQ^ 
alpotrolapuctófgrand^,  .  i 
y  cantaba  ay  de  ay^  (Cantfltn.ío.)^.^ 
con  mucho  estilo  y  arate, 
cuando  Lomares  me  dice: 
á  ver  si  quieres  callarte,, 
chicharra —Chicharra  á  mí! 
Hombre  es  posible  aguantarse? 
Él  se  piensa  que  es  el  rey 
porque  híice  un  ano  el  martes 
que  pegó  dos  puñalás,,/,,^,^^, 
á  un  paisano  deGetafé.tf.  •  h  r 
ün  asesino  y  usted 
tiene  valor  de  tratarle  ,q     , y 
y  de...  ...íh  ^ 

Si  fueron  chiquitas, 
que  si  hubieran  sido  grandes... 
Venia  Lomares  con  una 
tunanta  de  pasearse, 


cuando  el  ot^o      á^M^tttéhta"^^^  ^ 
estaba  ceTan do,  sald'    '      '  üft 
yla  dáyla  dÍ€e:~No     '  " 
te  he  dicho  que  íio  mé  hablefe  ^^^^'^ 
l¿W}^6rdaós?— Pero  hombre... 
— Anda,  Tié  i  casa. — Y  afníéá'  "'^ 
que  tuviera  íáMíjél^*'^^  ''^^^^  ^^''P  :^ 
lugar  ni  de  presinat-sé,       '      ■  •  ^^.ajB 
la  hábíá  é}  oüro  mandao  .onairroq 
con  un  t)untapié  muy  gfañífé, 
que  fué  á  pararse  entre    "       '  * 
los  dos  muslos  por  ia  ^úñé  '   *   ' ' 
de  atrás,  Sé  füé  ella  Horátídtí  '  '^^ 
á  contádselo  á  sa  páré 
y  quedó  Lomares  solo 
con  él,  y  tómá,  y  qué  tmbe, 
le  díCé  ál  olTo:— HíclTraníf,^*^'*'  ^ 
á  pelear!— y  él  alistante?  ''"^ 

dijo:— Nd  téngo  IiémmieMh.    '  ^ 
—Lo  que  uáté  no  tiene  fes  si^n^ré  * 
para  porlél-^é  bbnmigo. — 
Ea,  aquí  se  vendé  carne, — 

dijo  Lomares,  y  allí 

en  Vézde  ttrar  del  $;abié,*;  =•  - 

tiró  déla  tea,  hizo  fTiráMti  9eT(i  navaja,) 

ademan  de  darlé  un  vinjt 

y  le  tocó  cota  la  lengua  v  • "    '  * 

del  arma,  salvo  la  partéT  «'^'^^í^'^ftí'' 

el  otro,  íil  sentirse  herido',    ''^^^^  ^ 

echo  un  pasó  cáncia  alafi1?é,  '  ' ' 

y  le  diÓ  tm  golpe  en  el  ojo 

que  á  poco  más  se  lo  hace 

tortilla;  con  M  do?or  -^^^^^m  e 

estendió  el  brazo  Alámaí'éí^ 

y  le  tocó,  pero  naá,       •'''^''^  ^^^^^^ 

á  los  seis  dias  cabales  ^ 

estaba  fumando  üfi  ptitó  ^  '^^'^'^ ' 

en  la  pla^á  \^  cai1if)atrtfe^^^^  "^^P 

en  fin,  náa  ,ftqúeIlo  f!*ér '  ^ 

mucho  ruido  ypocasangf^r  ' 
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vino  gente  y  los  dos  ^^y^,^  ^ 
se  marcharon  á  qurar^^j^yrotf  n.-inno 
uno  dos  bujeros,  y  otro 
un  ojo  corno  un  tórnate. —  ,  ,  ,  ,  . 
Quié  usté  refrescar?  .     ¡un  ^l 
Blas.  v      S^^p^timsij.  j:^,  , 

Potrero.       Es  que  si  qyiere,isiíi  par^^e^,*,..' 

hoy  tengo  calés,  porque  hoy 
me  han  dado  los  incontantes,,^ — 
Eché  usté  una  copa,  que  es... 
pa  mí...  la  grasia  é  mi  mare! 
El  vino  de  la  cantiga 
no  sé  á  qué  demonios-  .^^i^e^,»^.  ^,^^,^  ^ 
Blas,  Está  desmoralizada       ,   fi-.(:r^i,.  -i 

esta  gente.  Pues  señor , 
Aqui  no  hay  más  que  tratarles 
con  mucha  paciei^cia  y  cpn.,.. 
oh  !  y  respecto,  á  paciancia, 
tengo  tanta  comp  Job  ,  , 
y  creo  que  al  fin... ,  v^uj^.,, 

ESCENA  X. 

Pepa.  El  es!,..  . 

Tío  de  mi  corazón ! 
Blas.  Eh,  quién  me  abraza?...  sobrina! 

tú  aquí,  cuando  yo 

te  creia  con,  tu&  padres  . 

en  Sevilla?  .  ^ 

Pepa.  ^o  señor, 

que  estoy  aquí:  (Je  allí  ¡^engo  ^ 

vengo  de  Pinto.  . 

;  DePii^taJl,  ^  ,  ^ 
Pepa.  He  estado  en  su  habitación , 

la  patrona  está  n)uy  triste 
desde  que  usted  se  marchó 
y  los  muchachos ,  que  están 
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buenos  y  gordos  los  dos, 
decían  llorando — madre, 
la  sobrina  del  señor:— 
allí  me  quedé  á  comer 
que  la  mujer  so  empeñó... 
y  allí  he  sabido  que  estaba 
usted  en  Madrid :  fui  hoy 
á  su  casa  y  me  dijeron 
después  de  una  información, 
que  habia  venido  al  cuartel, 
me  vine  aquí  y  aquí  estoy. 
Y  á  qué  vienes  aquí,  chica? 
A  vivir  con  usted:  yo 
le  plan^^haré  á  usted  las  albas, 
le  tendí é  limpio  el  ropón.. . 
Pero  hija,  no  consideras 
mi  mucha  ed  íd  y  que  yo 
no  puedo  darte  la...  vamos, 
d?irte  aquella  distracción 
que  en  Sevilla? 

En  Sevilla? 
no  la  nombre  usted  por  Dios, 
que  vengo  huyendo  de  ella 
á  meterme  en  un  rincón, 
todo  me  recuerda  allí... 
tengo  un  pesar  tan  atroz... 
yo  tenia  un  novio... 

Sigue: 

muchas  hay  que  tienen  dos, 
con  que  que  tú  tengas  uno 
no  me  causa  admiración. 
Tenia  un  novio,  porque 
era  más  machacador... 
dale,  es  usted  tan  bonita... 
y— me  muero  yo  por  los 
cuerpos  chiquitos— en  fin, 
en  vez  de  decir  que  no, 
le  dije  que  sí ,  hablando 
antes  á  mis  padres,  oh! 
era  muy  formal,  ya  íbamos 


i  casarnos  de  aqüí  á  dos 
meses ,  digo,  él  lo  decia, 
y  de  repente...  bribonl 
Se  marchó? 

Sí  y  aun  no  ha  Yuelto 
y  hace  ya  un  mes. 

Por  Dios... 
tienes  prendas  suyas? 

Tengo 

un  frasco  de  agua  de  olor 

y  una  carta  que  aquí  está; 

ella  prueba  su  traición. 

«  Pepa  mia,  aunque  es  muy  sério  {Leyendo.) 

el  amor  que  en  tí  cifré, 

no  puedo  seguir  porque 

se  ha  juntado  el  ministerio. 

Se  ha  juntado,  y  á  pesar 

de  lo  que  el  amor  me  apunta 

resulta  de  esa  junta, 

que  no  me  puedo  casar. 

Adiós:  la  pena  me  mata 

por  esto  que  ahora  te  digo. 

Adiós,  y  siempre  tu  amigo 

mejor  es  Melchor  Zapata. » 

Lo  vé  usted?  Echa  la  culpa 

al  ministerio,  el  bribón. . . 

el  ministerio...  tratarme 

igual  que  si  fuera  yo 

diputado  disidente 

ó  miembro  de  oposición 

ó  resellado  insaciable... 

digo  que,  mucho  peor, 

al  fin  hay  entre  esa  gente 

cierta  consideración... 

no  señor,  él  es  un  falso, 

habrá  visto,  y  se  acabó, 

una  cara  más  bonita 

por  esos  mundos  de  Dio3... 

mas  no  sería  en  Sevilla... 

estaba  de  guarnición 
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allí,  y  ha  pedido  el  pase 
á  otro  cuerpo^...  se  mudó... 
era  teniente.... 

Teniente? 
De  líiDceros,  si  señor; 
y  como  con  una  lanza 
me  traspasó  el  corazón. 
Venia  después  de  lista, 
y  hasta  que  daba  el  reló 
las  once,  estaba  á  mi  lado, 
y  vuelta  con  la  canción 
de  qué  bonita  es  usted 
y  de  que  bendiga  Dios 
esa  cara  y  esas  manos 
que  como  la. nieve  son;r-r. 
y  me  las  tomaba  á  ver  ? 
si  conservaban  calor. 
Si  íbamos  á  paseo 
al  dique,  él  en  comisión 
para  buscar  los  asientos; 
si  íbamos  al  teatro,  ó 
aunque  no  fuera  al  teatro 
á  cualquiera  diversión, 
él,  siempre  él...  asi  que  todo 
me  recuerda...  y  me  da  horror. 

Y  recordando  qup  tengo 
un  tio  cura,  dije  yo: 

siempre  soy  mejor  que  un  ama... 
pues  nada,  con  61  me  voy 
y  allí  m.e  estaré  á  lo  menos 
hasta  que  pase  el  turbión. 

Y  no  hay  más,  y  estoy  aquí. 

Y  has  hecho  bien,  porque  yo 
desde  pequeña  te  tengo  .  i.wr^'' 
asi  cierta  inclinación.      .loííig  on 

Y  mira,  y  estoy  sin  amgi^>{^,v  ¡yuiDd 
conque  en  ocasiQü  mejor...  i  ^  ^■¡'¡ 
no  deshqigas  la  maleta 

porque  nos  marchamos  hoy 
á  Ocaña;  toma  l^i  mia> 


YéáiDi  casa,  paga  doJ^;v2;'  ^^;"! 
dias  que  he  eslado,  á  cüátfo  '  " 
pesetas  creo  que  son 
ocho  pesetas:  tú  tienes 
dinero? 

Pepa.  Oh!  Sí  séíor. 

Blas.  Pues  anda,  no  te  detengas, 

y  por  la  otra  puérta...  ^ 
Pepa.  Voy. 
Blas.  Y  ya  hallaremos  un  medio 

de  encontrar  composición 

á  tu  asunto. 

Pepa.  Ay!...  ojalár"^*!^^'^^ 

pero  no  lo  creo;  adiós. 

ESCENA  XI. 

Dichos,— iw^noí  Pepa. 

Blas.  Estas  chicas  de  cualquiera 

se  enamoran,  voto  á  brios; 
y  como  hoy  están  los  hombres 
sin...  vamos,  sin  religión, 
las  hacen  esas  pasadas 
tan  horribles...  Pues,  señbi^p^'^ 
vamos  á  elegir  ün  jaco  ■ 
que  me  lleve  á  cuestas...  oh! 
es  un  asunto  difícil 
el  fijarse  en  la  elección. 

ESCENA  XII. 


Dichos.  Melchor  mirando  una  Gaceta. 

Melchor.      Nada,  no  hay. nada,  no  hay  nada... 
ni  una  coma,  ni  un  acento 
adonde  agarrarse:  está       I  beJeil 
terminante  el  real  decreto.    •  v 
Por  vida  ele  los  demonios, 
y  juntarse  el  ministerio 


Blas. 


Melchor. 


Blas. 
Melchor. 


Blas. 


Melchor. 
Blas. 


Melchor. 


Blas. 


para  desjuntarme  á  mí, 

y  que  esté  solo  este  invierno... 

Un  oficial!  Ea,  yo 

se  lo  digo...  caballero 

oficial..  ^j^'i 

Pasaré  plaza 
de  ingrato  y  de  majadero, 
porque  ella  encontrará  otro... 
toma  si  encontrará!..,  ciento!... 
Caballero  oficial... 

Yo 

no  lo  he  de  ver  y  me  alegro; 
precisamente  pedí 
por  eso  el  pase  á  otro  cuerpo. 
Señor  oficial,  soy  el 
capellán  del  regimiento . 
y  me  encuentro  en  un  apuro... 
es  decir,  en  un  aprieto, 
del  que  usted  puede  sacarme 
muy  fácilmente.  , 

Qué  es  ello?  , 
Como  hoy  estamos  de  marcha, 
tengo  que  elegir  jamelgo, 
y  quisiera  yo  que  usted 
le  escogiese:  yo  no  entiendo... 
Pues  si  eso  es  lo  más  sencillo 
del  mundo:  se  mira  un  penco 
y  se  dice: — ese: — se  saca, 
y  allí  después  de  moverlo, 
se  mira  el  diente  y  el  ojo, 
se  le  tocan  los  extremos, 
y  en  no  teniendo  vejigas 
6  punta  de  agrión,  es  bueno; 
pero  en  fin,  puesto  que  usted 
no  quiere,  yo  iré  á  éscojerlo 
y  le  montaré  á  usted  bien. 
Usted  le  quiere  de  génio? 
Sí,  de  un  génio  muy  pacífico^'^^ 
es  decir,  que  se  esté  qui'^to  ^'^^^ 
aunque  le...  en  fin,  un  caballo  '  ' 
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de  capellán. 
Melchor.  Ya  comprendo: 

quiere  un  caballo  qué  tenga 
solo  de  tal  el  pellejó. 

ESCENA  XIII. 


Dichos,  La  Lavandera  con  un  talego  sobre  U  eabezñ. 

Lavandera.    Jesús,  no  puede  una  con 

la  calor...  eche  usted  medio. 
Blas.  El  coronel  me  mandó 

que  me  montase,  y  cumpliendo 

la  órden...  y  yo  la  cumplo... 
Melchor.      Porque  no  ha}  otro  remedio. 

A  quién  se  lo  cuenta  usted? 

Yo  vivo  y  vivo  muriendo 

por  una  órden...  voto  val 

mil  demonios  del  infierno I 

Venga  usted;  entre  los  dos 

su  caballo  escogeremos.  . 
Blas,  Pase  usted  adelante. 

Melchor.  Gracias. 

Viene  conmigo;  es  del  cuerpo.  {Ál  centinela.) 

ESCENA  Xiy. 

Dichos,  fn^nps  Blas  2^  Melchor. 


Potrero.       Diga  usted,  Rosa...  á  que  se 
llama  usted  Rosa? 

Lavandera.  No  es  cierto, 

porque  me  llamo  Gerónima 
y  Gerónima  Cienfuegos. 

Potrero.       Lo  de  fuegos  está  bien, 

y  no  está  mal  lo  de  ciento; 
pero  debia  usté  llamarse 
Rosa,  así  por  el  aspeuto... 
y  por...  la  grasia  é  mi  mare, 
vaya  unos  ojos  y  un  pelo! 


LwANDEHA.   Uno  solo?  Yo  creia 

que  tenia  más. 
Potrero.  Salero! 

Bien  respondió;  de  onde 

es  usté? 

Lavandera.  Ya  no  me  acuerdo. 

Hace  veinte  años  nací, 
y  al  cabo  de  tanto  tiempo, 
.  .  se  entera  usté?...  Pero  soy 

de  acá  de  Despeñaperros, 
así  como  de  la  Mancha. 

Potrero,  Hombre,  que  viva  lo  bueno 
y  la  Mancha  que  ha  criao 
toda  la  sal  de  ese  cuerpo! 

ESCENA  XV. 


Dichos,  El  Ciego  con  un  muchacho. 

Ciego.  Venga  un  cuartillo,  por  vida 

de  mi  agüete!  Oye,  chiquillo, 

dáme  un  golpe  en  el  tobillo 

si  no  llena  la  medida. 
Potrero.       Y  que  está  bueno  el  licor. 
Tabernera.    Por  si  la  mano  desbarra, 

se  lo  pondré  en  una  jarra: 

así  beberá,  mejor. 
Ciego.         Soy  ciego  y  mil  testimonios 

doy  por  el  caso  sencillo..» 

{El  chico  le  pisa.) 

llene  usted  ese  cuartillo, 

por  vida  de  los  demonios. 
Tabernera.    Y  usted  es  ciego?  so  panarra; 

de  su  ceguera  reniego. 
Ciego.  Si  tuviera  usted  tan  ciego 

el...  chico,  dame  esa  jarra. 

(Se  la  quita  al  chico  que  hehia.) 
Potrero.       Y  qué  sa  menester?  ná  {Á  la  lavandera.) 

más  de  lo  que  tiene,  pues, 

sino  volunta  y  pies^ 


pa  bailar  la  soleá. 
Me  va  usté  á  dejar  más  feo 
que  soy...  ya  pasa  de  raya, 
y  no  pue  ser;  ea,  vaya, 

cuatro  cuartos  de  jaleo.  {Dando  dinero  al  ciego.) 

Ahora,  que  es  tarde  pa  luego; 

no  sea  usté  estrafalaria. 
Lavandera.    Allá  voy...  seña  Macaría, 

eche  usté  un  ojo  al  talego. 
Ciego.  {Cantando  la  Soleá  que  baila  la  Lavandera  y  el 

Potrero.) 

«Anda  y  busca  quien  te  cure 
^  la  puñalá  que  te  di: 

no  hay  cirujano  en  el  mundo 

que  borre  la  cicatriz.» 
Voz  DEL  SOLDADO  1.®  deutro  del  cuartel.)  Palomino? 
Potrero.  Ahora  no  voy... 

que  siga  el  baile  y  la  groma: 

la  grasia  á  mi  mare...  Toma, 

bombe;  qué  flamenco  soy!! 

ESCENA  XIV. 


Dichos,  Soldado  i.^ 

Soldado.  Palomino? 

Potrero.  Qué  hay.? 

Soldado.  Que  está 

atado  largo  tu  potro, 
y  se  muerde  con  el  otro 
de  su  lado. 

Potrero.  Voy  allá. 

Lavandera.    Se  vá  usted? 

Potrero.  Sí  usted  no  manda 

otra  cosa,  resalero. 

Lavandera.    Pues  dígale  usté  que  quiero 
hablarle  á  Isidoro  Landa, 
del  segundo;  que  aqui  está 
la  Gerónima,  su  prima, 
que  trae  consigo  encima 


lo  que  la  encargio. 
Potrero.  Yat 

á  más  ver,  zol  de  lo  zole; 
hasta  la  vista,  compare. 
Viva  la  grasia  é  mi  mare, 
que  ha  tenido  este  niño,  olel 
iBailUy  te  planta  j  y  echa  d  andar  a  paso  redoblado.) 

ESCENA  XIV. 

Dichos,  menos  el  Potrero. 

Ciego.  Con  Dios.  (Mutis.) 

Lavandera,  El  le  hará  venir: 

es  muy  campechano. 
Tabernera.  Mucho! 

más  dulce  que  un  cucurucho 

de  merengues,  sin  mentir. 

Y  qué  se  vd  usted  á  hacer  ya 

viuda  y  sólita  ?  porque 

se  marcha  su  hombre  de  usté 

á  Ocaña  y  no  volverá. 
Lavandera.    Cómo  ha  de  ser!  yo  lo  siento 

porque  aun  no  soy  su  mujer; 

pero  qué  se  le  ha  de  hacer, 

si  se  marcha  el  regimiento? 

ESCENA  XVIII. 


Dichos.— Soldado  2.'* 


Soldado  2.°   Era  hora  de  venir,  di? 

si  piensas  que  eso  me  place... 
Lavandera.    No  le  alteres,  hombre;  si  hace 

un  año  que  estoy  aquí. 

Toma  la  camisa;  entera  (Sacándola  del  talego,) 

la  doy;  en  otra  ocasión 

tenia  cada  girón... 

parecía  una  bandera: 

en  dejando  salvo  el  pecho, 
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lo  demás  de  abajo  arriba,  sí,  v 

estaba  como  una  criba,  .,  ¿  ui 

Soldado  2.**  Coserla. 
Lavandera.  Pues  eso  he  hecho; 

toma  la  peseta,  la 

cagetilla;  que  más  quieres? 
Soldado  2.°    Ná,  que  vivan  las  mujeres 

que  tienen  tu  rumbo,  ná! 


ESCENA  XÍX. 

Dichos.— La  Capitaina. 

Capitana.      Creo  que  los  equipages 

con  tiempo  llegado  habrán; 
pero  ay,  Dios  mió!  ya  están 
repartiendo  los  bagages... 
Me  voy  corriendo,  porque 
quien  antes  llega,  antes  coge: 
no  sea  que  se  le  antoje 
alguno  dejarme  á  pié. 

escena  XX. 

Dichos,  menos  La  Capitana. 

Lavandera*    Tú  te  vas!!! 

Soldado  2.*^  Corre  el  albur, 

que  donde  hay  buena  querencia 
importa  poco  la  ausencia: 
dame  un  abrazo,  y  agur. 

ESCENA  XXL 

Dichos,  Don  Blas  d  caballo. 


Blas.  Qué  genio!  parece  dos, 

tiene  el  señor  coronel, 
quien  habia  de  decir,  él. 

Lavandera.    Agur.  (i  la  tabernera,) 
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Vaya  usté  con  Dios. 
—Dónde  vá  usté?— preguntó; 
— á  mi  puesto,  respondí;— 
— de  paisano!!  no  es  así 
como  le  quiero  á  usté  yo: 

con  las  mujeres,  atrás.— (5e  oye  dentro  marcha.) 
Ya  estamos  en  movimiento... 
Ya  se  marcha  el  regimiento 
y  aqui  me  vengo,  no  hay  más; 
me  alegro:  me  viene  bien; 
así  podré  ir  al  lado 
de  Pepa  á  la  que  he  dejado 
cogiendo  una  burra...  quién 
se  lo  habia  de  decir? 
El  otro  se  hacia  el  tonto 
y  de  repente,  de  pronto, 
aprieta  á  correr,  á  huir: 
es  preciso  que  discurra 
muy  bien,  que  obre  con  brío 
para  que... 

ESCENA  XXII. 

Dichos,  Pepa  y  militares  montada, 

Pepa.  Venga  usted,  tio, 

que  á  mí  se  me  vá  la  burra.  ' 

ESCENA  XXIII. 

Dichos,  menos  Pepa  y  militares, 

Blas.  Alia  voy,  ello  es  preciso 

hacer  una  información 
de  quien  es  él,  porque  al  cabo.. . 


TABERr^ERA. 

Blas. 
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ESCENA  XXIX. 

Dichos,  la  Capitana  con  un  burro  del  ronzal. 


Quién  me  monta? 
(Echando  pié  d  tierra,) 

Aquí  estoy  yo. 
Soy  el  capellán  del  cuerpo, 
señora,  y  tengo  el  honor...  ' 
Es  usté  el  cura?  Vaya 
pues  me  alegro  porque...  soó!  {Montando) 
tengo  en  la  conciencia,  asi 
como  una  revolución, 
y  quiero  que  usté. . .  el  ramal. .. 
le  tranquilice.,  ya  estoy... 
No  viene  usted? 

En  montando. 

ESCENA  XXV- 

Dichos,  menos  La  Capitana. 
» 

Blas.  Aquí  á  lo  alto  subo  yo; 

qué  valiente  soy!...  cuidado, 
que  estoy  á  una  altura  atroz. 
Anda,  caballo!...  no  anda.,, 
arre,  animal ! . . .  pues  señor, 
si  me  gusta  este  caballo 
•  ^    es  por  lo  fogoso  y  lo... 


Capitana. 
Blas. 


Capitana. 


Blas. 


FIN  DEL  PRIMER  ACTO. 


ACTO  SEGUNDO. 


EN  GASA  DE  LA  PATRONA. 


AHOflTAq  AJ  ñ  A 


ACTO  SEGUNDO 


ESCENA  PRIMERA. 


Canela,  La  Capitana. 


Canela.        Pero  mujer... 

Capitana.  No  hay  mujer 

que  valga:  has  de  ir  limpio... 

endereza  esa  cabeza... 

aqui  tienes  el  cepillo... 

no  murmurarían  poco, 

me  cortáran  cien  vestidos 
,  si  te  dejára  ir  así; 

vuélvete...  tan...  tan  cochino. 
Canela.        Pero  si  donde  yo  voy 

somos  hombres  solos... 
Capitana.  Digo, 

y  la  patrona  no  es  nadie? 

y  por...  en  fin ,  por  tí  mismo 

debieras  avergonzarte 

de  ir  como  vas ,  hecho  un  pillo; 

mira  el  alférez  Lanuza 

hecho  un  pincel ;  á  su  primo 

Benavides  como  va ; 

pero  eres  tú  tan  asiduo 

en  tu  pereza ,  que  nunca 
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se  saca  de  tí  partido; 

yo...  yo  lio  puedo  hacer  más 

que  reprenderte ,  te  insto, 

te  amonesto,  pero  nada... 

no  sales  de  tu  camino. 

Y  dónde  vas?  -m 

Canela.  Voy  á  casa  ^ 

del  comandante  Bustillos, 
con  el  capitán  Goizueta 
y  el  capitán  Rebesino, 
toda  gente  de  mi  edad, 
de  mi  humor  y  de  mi  estilo. 

Capitana,      Se  juega  allí? 

Canela.  Sí,  y  no... 

suele  jugarse  al  tresillo 
á  maravedí  el  tanto , 
y  yo  por  fuera,  que  es  lícito, 
apunto  á  favor  del  que 
me  parece  más  bonito; 
si  gana  gano ,  y  si  pierde 
pierdo,  pago ,  y  al  avío, 

.Capitana.      Siempre  perderás,  tú  nunca 
ganas,  si  tienes  un  tino... 

Canela.  Mujer... 

Capitana.  Qué  dinero  llevas? 

déjame  ver  el  bolsillo... 
tres  napoleones...  con  uno 
tienes  bastante;  has  oido? 
te  tomo  dos;  házte  cuenta 
que  allí  lo  perdiste,  hijo. 

Canela.  Mujer... 

Capitana.  No  hay  mujer  que  valga 

si  es  preciso  estar  contigo 
con  cien  ojos ;  si  no  bastan 
reflexiones ;  si  es  preciso... 
teniendo  tan  mala  suerte, 
por  qué  juegas?  y  si  el  vicio 
no  supieses  contener, 
aprende  á  ser  cuco,  visto 
que  no  te  sabes  estar 
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quieto  en  tu  casa  y  tranquilo. 
Siempre  son  tus  relaciones 
con  pelones  y  perdidos: 
Bustillos  el  comandante 
no  puede  ser  biiono;  es  vizco; 
pues  el  capitán  Goizueta , 
otro  qué  tal,  es  más  fino!... 

Canela.        Pero  mujer,  siempre  tienes 
que  censurar  mis  amigos: 
me  meto  yo  con  los  tuyos? 
ni  con  esos  barbilindos 
que  vienen  á  la  tertulia 
á  dar  en  la  sala  brincos, 
ni  con  tu  tertulia?  no, 
ni  menos  pensarlo ,  y  digo 
que  tener  tertulia  estando 
de  marcha  es  un  desatino. 

Capitana.      Y  por  qué?  no  es  hoy  viernes? 
todos  los  viernes  recibo, 
salvo  el  viernes  de  Cuaresma, 
y  eso  porque  está  mal  visto; 
y  porque  ahora  me  halle 
de  marcha ,  yo  no  me  privo.  . 
al  menos  no  gasto  nada, 
pues  no  doy  ni  azucarillos; 
pero  tú  te  vás,  te  vás, 
y  allí  pierdes  un  sentido. 
Cuánto  más  no  te  valiera 
el  estarte  aquí  conmigo,., 

Canela.        Eso  es,  para  fastidiarme, 

para  estar  siempre  aburrido: 
si  aquí  no  hay... 

Capitana.  Aquí  no  hay  sotas 

que  son  todo  tu  prurito. 
Yo  no  sé  de  qué  me  sirve 
haber  tomado  marido, 
si  cuando  vienen  á  casa 
gentes,  él  toma  el  olivo. 
No  me  sirves  para  nada. 

Canela.        Cómo  que  yo  no  te  sirvo? 
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los  niños?... 
Capitana.  Están  dutmiendo, 

hace  ya  rato,  angelitos! 

tienen  mucho  sueño  con 

el  meneo  del  borrico... 
Canela.        Dame  el  capote. 
Capitana.  El  ^capote? 

Canela.       Sí,  porque  aunque  no  hace  frío 

hace  agua,  y  coger  no  quiero  * 

un  constipado. 
Capitana.  Ahora  mismo.  (Vdse.) 

Canela.        Es  mucha  mujer;  milagro 

que  no  lia  dado  con  el  nido. 
(Sacando  cinco  napoleones  del  bolsillo  de  la  levita.) 

Aquí  en  el  bolsillo  tres, 

y  aquí  en  la  levita  cinco, 

y  uno  que  me  deja,  seis. 

Si  me  es  el  hado  propicio 

y  doy  tres,  cuarenta  y  ocho; 

he  de  comprarla  un  vestido. 
Capitana.      Aqui  está  el  capote. 
Canela.  Venga. 
Capitana.      Métetele  bien,  bien,  hijo, 

que  pareces  jorobado 

cuando  no  está  bien  metido. 

Alza  la  cabeza...  asi.... 
Canela.  Adiós. 
Capitana.  Él  vaya  contigo. 


ESCENA  II. 


La  Capitana. 


Eh!  ya  se  vá  tan  contento 
á  jugar:  maldito  vicio! 
y  si  no  fuera  por  mí,  ^ 
cómo  se  viera?  perdido, 
á  merced  del  asistente 
que  es  el  enemigo  íntimo... 
Invitaré  al  padre  cura 


para  esta  noche,  preciso, 
porque  estando  aquí  alojado... 
y  al  teniente  nuevo...  tibio 

me  parece;  en  fin, 
como  que  vive  aqui  mismo... 
Se  cantará,  bailaremos... 
el  baile...  el  baile  es  preciso. 
Yo  me  muero  por  el  baile, 
es  un  placer  bien  sencillo, 
porque  eso  de  ir  acostada 
y  saltar  al  tiempo  mismo 
que  salta  él,  me  enamora. 
Y  no  estoy  mal,  un  poquito 
gruesa,  pero  en  fin  no  importa, 
vamos,  no  peso  ni  un  hilo. 


ESCENA  III. 

La  Capitana,  La  Patrona. 


Patrón  A.  Se  puede  entrar?  (Con  tres  guitarras.) 
Capitana.  Adelante, 

que  no  hay  ningún  tapadillo. 
Patrona.      Muy  buenas  noches. 
Capitana.  Jesús! 

tan  cargada...  • 
Patrona.  Tan  cargada, 

y  esta  guitarra  endiablada 

que  pesa  como  un  obús; 

pues  su  dueño  es  bien  ligero, 

es  de  Pedro  Gorrecuesta.,. 

menos  pesa  esta;  esta 

es  la  del  sepulturero, 

un  hombre  á  quien  no  dá  guerra 

jamás  la  fortuna  loca; 

en  cuanto  hay  un  baile  toca, 

cuando  hay  un  entierro  en  tierra. 

Pero  habrá  quién  toque? 
Capitana.  Á  pares; 

pues  no  tiene  que  haber  siendo 
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todos  los  que  irán  viniendo 

españoles  militares? 

Qué  militar  hace  un  feo 

al  instrumento  indicado? 

Quién  no  comprende  el  rasgueado! 

Quién  no  conoce  el  punteol 

Hablo  de  quien  lleve  acá 

algún  tiempo  de  ejercicio, 

porque  hoy  salen  al  servicio 

alféreces,  que  ya,  ya! 

ni  cogen  una  vihuela, 

ni  dán  tormento  á  los  pies.,. 

tan  sosos...  yo  no  sé  lo  que  es 

lo  que  aprenden  en  la  escuela. 

Usted  estará... 

Patrona.  Yo? 

Capitana.  Sí. 

Patrona.       Gracias,  me  pondré  el  vestido 
que  hace  poco  me  han  traído... 
Vaya,  está  hecho  en  Madrí, 
y  por  modista...  su  peso 
le  sostiene  á  duras  penas 
una  enagua  con  ballenas,.. 

Capitana.      El  miriñaque. 

Patrona.  Pues,  eso. 

Pues  voy...  á  qué  hora  se  empieza? 
no  quiero  faltar,  porque... 
Ay!  qué  cabeza,  no  sé 
qué  ponerme  en  la  cabeza. 
Yo  no  sé  ponerme  el  pelo 
conforme  se  lleva  ahora; 
vamos...  que  cada  señora, 
lleva  detrás  un  buñuelo, 
un...  así  cfomo  usted  lleva, 
y  está  muy  bien  hecho. 

Capitana.  Oh! 

yo  la  peinaré  á  usted,  yo 

la  pondré  á  usted  como  nueva. 

Bien  mirado,  justo  es 

que  un  momento  se  despene 
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la  pobre  mujer  que  tiene 

á  tres  alojados ,  tres. 

No  en  vano  yo  le  predico 

al  capitán  boletero 

que  me  ponga  sola,  pero 

como  este  pueblo  es  tan  chico,,. 

Aqui  el  padre  capellán , 

el  teniente  nuevo ,  yo, 

mi  marido  y  niños... 

Patrona.»  Oh! 

por  eso  no  tengo  afán: 

la  casa  es  grande ;  aunque  mande 

dobles  el  ayuntamiento, 

aquí  estarán  sin  tormento, 

porque  la  casa  es  bien  grande. 

Y  si  por  fin  muchos  son 

los  que  de  una  vez  reciba, 

arriba ,  si  tengo  arriba 

otra  tanta  habitación. 

Para  tales  ocasiones 

tengo  ese  piso ,  ah !  cabales... 

hay  aquí  treinta  y  dos  reales 

de  los  dos  napoleones 

que  me  dió  usted:  el  conejo 

tres  reales,  y  ya  ve  usted 

que  es  bien  grande ;  en  la  pared 

abulta  tanto  el  pellejo ! 

el  arroz  5  aceite  y  la 

fruta  y  ensalada  tres , 

y  treinta  y  dos  hacen,  pues, 

los  treinta  y  ocho ;  aquí  está. 

Capitana.      Venga ;  fídta  hace ,  que  luego 
mi  marido... 'me  encocora. 

Patrona.       Es  gastador? 

Capitana.  No  señora, 

siempre  que  sale  va  al  juego. 
Yo  al  verle  salir  me  espanto 
y  diariamente  le  digo : 
pero  hombre,  juega  conmigo 
que  así  no  perderás  tanto.  ' 


46 

Y  él  nada ,  es  mucho  peor 
que  un  niño.  Eh ,  vamos  aUá, 
á  ver  cómo  hacemos  la 
toilette. 

Patrón A.  La  qué? 

Capitana.  E\  tocador. 

La  peino  á  usted  en  un  vuelo 
y  sacándola  la  raya 
de  cierta  manera.»,  vaya, 
si  tiene  usted  muy  buen  pelo. 
Pelo  hay  aquí  para  dos 
cabezas  del  dia...  nada, 
haré  á  usted  una  lazada, 
y  el  pelo  de  aquí  en  vandeaiuc. 
Yo  del  personal  aliño 
sé  muy  bien  todas  las  leyes... 
{Se  oye  llorar  á  un  niño.) 
Llora?  sí  que  llora.— Reyes, 
vaya  usted  que  llora  el  niño.--- 
Ea ,  vamos ,  que  será 
pronto  la  hora :  verá  usted 
qué  guapa  la  pongo ,  y  que. . . 

Patrona.       Ay  Jesús !  vamos  allá. 


ESCENA  IV. 


Reyes.  {Con  un  niño  en  los  brazos,) 

Demonio  con  el  chiquilla, 
todo  se  le  va  en  llorar; 
el  mejor  dia  desata 
el  ombligo  y  hace  páf. 
Yo  dormía  en  una  silla.... 
y  venirme  á  despertar 
cuando  estaba  yo  soñando 
con  Rosa,  que  es  la  criá 
más  sandunguera  que  tiene 

la  calle  de  Fuencarral  .  {Liara  el  niño,) 

Calla ,  chico ! — tiene  un  pié, 
tiene  un  modo  de  mirar 
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y  ofrece  de  una  manera 

las  sardinitas  y  el  pan,   {Llora  el  niño.) 

que  no  hay  más..,— calla,  muchacho 

chico,  calla!...— que  no  hay  más 

que  hacer ,  que  lo  que  yo  hago: 

coménnelas  y  callar.—    {Llora  elniño.) 

Calla;  no  callas?  pues  toma,  {Dándole  azotes.) 

llora  por  algo...  ajájá! 

ahora  rábia,  que  ahora  tienes 

motivos  para  rabiar. 


ESCENA  V. 


Reyes,  Don  Blas  {Con  paraguas  y  una  pescada.) 

Blas.  Va} a  un  modo  de  llover... 

si  ahora  no  se  baja  el  pan... 

bien  que  dirán  que  ha  llovido 

mucho  y  no  se  bajará. 

Válgame  Dios,  qué  trabajo 

me  ha  costado  el  encontrar 

el  abadejo...  por  fin 

le  he  encontrado  y  está  acá. 
Retes.  Ah!  ah!  ah!  ahí  {Meciendo  el  niño») 

Blas.  Quién  canta 

por  aquí? 

Retes.  Ah!  ah!  ah!  ah! 

Blas.  Es  usted  soldado  ó  ama 

de  cria? 

Retes.  Sin  vacilar, 

respondo  soy  las  dos  cosas. 
Blas.  Eh? 

Rbtes.  Soy  asistente  de  á 

caballo,  y  tan  pronto  al  jaco 
le  poDgo  su  cabezal, 
como  cuneo  los  niños, 
como  me  marcho  á  comprar. 
Digo,  comprar  aquí  poco.,, 
el  ama  tiene  un  genial 
que  siempre  se  la  figura 
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que  la  sisan  y  que  la... 

Lo  que  es  ú  este  no  me  falta 

sino  darle  de  mamar. 

Yo  le  visto,  yo  le  duermo, 

yo  le  remudo  el  pañal, 

yo  le...  y  el  diantre  del  chico 

me  tieuH  un  cariño  tan... 

vamos,  que  me  quiere  mucho, 

cual  si  fuese  su  papá: 

un  año  y  catorce  dias 

me  faltan  para  tomar 

la  absoluta:  en  tiende  usté? 

y  si  el  amo  porque  está 

emparentado  con  todos 

aquellos  que  manaaü  más  , 

me  consigue  un  destinito 

en  el  resguardo  do  sal, 

me  caso  con  Rosa,  entiende 

usté?  me  caso  y  no  hay  más. 

Y...  se  ha  quedado  dormido... 

ea,  pues,  le  voy  á  echar 

en  la  cama;  no  despiertes, 

criaturita,  aunque...  ah!  ah! 

ESCENA  VIII. 


Don  Blas,  Mf.lchor. 

Blas.  Es  muy  bruto:  pero  al  fin 

se  le  debe  disculpar; 
piensa  casarse,  y  piensa 
con  toda  formalidad... 
Ea,  voy  á  dar  á  Pepa 
el  abadejo,  que  ya... 
Oh!  compañero  de  cuarto, 
cómo  lo  pasa? 

Melchor.  No  mal: 

y  á  usted  qué  tal  le  sienta 

esta  vida  militar 

de  marchas  y  de  patronas 
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que  dan  hospitalidad? 
Aquí,  no  hay  remedio,  aquí 
se  tiene  que  acostumbrar... 
Bien. 

Y  qué  tal  el  caballo 
que  le  he  escogido?  está 
usted  descontento? 

•  No, 
es  un  paciente  animal, 
que  no  se  altera  por  nada, 
y  lo  mismo  se  le  dá... 
dos  varillas  del  paraguas 
he  roto  en  él  por  andar 
junto  á  mi  sobrina...  pobre 
chica,  traspasada  esta 
con  la  pasada... 

Alguno 
se  la  ha  jugado? 

No  tal; 

todo  era  con  muy  buen  fin: 

ya  se  iban  á  casar... 

la  pobre  chica  tenía 

un  novio,  y  es  natural 

tener  un  novio  á  k»s  veinte 

años,  veinte  años  tendrá 

en  este  iiies,  eso  es, 

ella  nació  por  San  Juan... 

y...  pues  señor,  el  tal  novio 

se  marchó  y  no  lia  vuelto  más 

sin  decir  una  palabra 

ni...  vauius,  sin  disculpar. 

Es  que  hay  hombres  muy  canallas, 

mucho. 

Verdad  que  hizo  mal? 
Vaya!  si  no  la  quería, 
por  qué  sin  dificultad 
no  dijo:— ya  no  la  quiero 
á  usted,— esto  es  lo  leal; 
y  si  la  quería...  oh! 
bien  castigado  estará... 


so 

no  podrá  encontrar  de  noche 
ni  dia  tranquilidad; 
la  verá  en  sueños  horribles, 
se  le  volverá  agrio  el  pan, 
y  tendrá  por  todas  partes 
un  humor  de  Satanás. 
Y  no  tenia  esa  chica 
hermano  á  quien  encargar 
su  venganza? 

Cómo? 

A  palos: 
si  hubiera  estado  yo  allá, 
de  seguro  que  le  hubiera 
dicho  al  tal  perillán... 
La  conoce  usted? 

Yo  no, 

mas  para  el  caso  es  igual; 
ya  me  es  simpática,  y  mucho, 
solamente  por  estar... 
Muchas  gracias,  agradezco 
que  se  tome  un  calor  tal,., 
lo  merece  la  muchacha, 
es  más  modosita  y  más,.. 
Qué  es  eso? 

Esto  es  bacallao. 

Para  qué? 

Por  celebrar 
la  vigilia  de  San  Pedro; 
es  un  dia  cuaresmal. 
Es  hoy  vigilia?  No  sé 
mi  asistente  qué  pondrá... 
algún  frito,  porque  él, 
como  no  sabe  guisar, 
siempre  está  fríe  que  frie 
y...  vamos,  me  tiene  ya 
frito  con  tanto  freir, 
y  sin  salir  de  ahí  jamás. 
Oh!  pues  ha  sido  milagro 
que  haya  podido  encontrar 
estas  tres  libras  y  media... 
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este  pueblecito  es  tan... 

yo  dije:  como  este  pueblo 

tiene  tal  proximidad 

á  Madrid,  puede  ser  que... 

y  salí  para  buscar 

algo  bueno  de  pescado... 

ando  y  ando ,  pero  cá! 

ni  merluza ,  ni  escabeche, 

ni  salmón,  ni  calamar, 

ni...  al  menos  abadejo , 

me  dije  entre  mí,  habrá; 

y  para  salir  de  dudas, 

lo  pregunté  á  un  jayán, 

que  estaba  con  un  espejo 

entretenido  en  platear 

una  peseta  más  falsa 

que  el  alma  de  Caifas. 

Diga  usted,  dónde  hay  pescado? 

— Aquí  no  hay  eso. — Sí  habrá 

bacallao,  abadejo, 

como  lo  quieran  llamar 

por  esta  tierra,  pescado 

salado  y  prensado.— Va! 

como  dice  usted  pescado 

y  está  tan  lejos  el  mar... 

eso  en  la  tienda.— En  la  tienda? 

dígame  u^ted  y  dónde  está? — 

Va  usted  á  la  plaza,— á  la  plaza? 

bueno: — bueno,  va  usté  allá, 

deje  usté  á  un  lado  la  lápitla 

que  hay  constitucional, 

llega  uslé  á  la  iglesia,  no  és 

ed  la  iglesia,  es  más  acá, 

y  hácia  la  mano  izquierda 

en  el  segundo  portal. — 

Allá  fui;  pero  qué  tiendal 

allí  no  hay  más  que  un  zaguán 

sin  mostrador  y  sin  nada, 

y  tras  de  mucho  buscar 

entre  cominos  y  ajos, 
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bajo  un  papel  de  azafrán 
apareció  esta  pescada... 
tres  libras  y  media  más 
bien  más  que  menos,  en  eso 
no  me  han  querido  engañar. 
Y  como  que  es  tan  barato 
el  adquirir  santidad, 
yo  por  ochenta  y  tres  cuartos 
estoy  libre  de  pecar. 

ESCENA  XI. 

Dichos,  La  Gapitaina. 

Capitana.      Felices  noches;  celebro 
encontrarlos  reunidos, 
asi  haré  el  convite  al  par, 
es  decir,  convite...  invito 
á  una  pobre  reunión 
de  confianza,  sin  cumplido, 
pero  en  que  se  pasan  ratos 
agradables  por  lo  mismo; 
pues  hoy  es  viernes  y  yo 
lodos  los  viernes  recibo 
mis  amigos  en  mi  casa, 
es  decir,  nos  reunimos... 
se  baila,  se  canta,  se 
pasa  el  rato  divertidos; 
viene  aqui  la  nata  y  flor 
del  regimiento,  y  lo  mismo 
de  señoras,  la  tenienta 
coronela,  la  derUrquijo. .. 
conque  si  gustan  ustedes 
favorecerme,  hoy  frió 
estará,  que  como  estamos 
en  marcha,  y  no  doy  aviso... 
oh!  pero  los  otros  viernes 
esto  está  muy  concurrido; 
vienen  muy  buenas  muchachas, 
y  se  juega  á  juegos  lícitos 
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de  prendas,  que  las  barajas 
yo  ni  las  quiero  ni  admito, 
porque,  qué  necesidad 
tiene  una  de  ese...  utensilio 
para  divertirse?  pues, 
traiga  usted  la  niña;  digo, 
así  podrá  distraerse 
un  instante  de  aquel  pillo... 
Mucho,  mucho. 

Sabe  usted?... 
Oh!  sí,  todo  me  lo  ha  dicho; 
como  que  íbamos  tan  juntas 
su  borrica  y  mi  borrico, 
que  me  ha  hecho  una  rozadura 
en...  en...  no  puedo  decirlo, 
más  arriba  de  los  muslos 
en  el  izquierdo  carrillo; 
hacían  muy  buenas  migas, 
no  se  apartaban  ni  á  tiros... 
y  preguntándola  yo 
que  qué  tenia,  me  dijo... 
con  que  favorecerán 
ustedes... 

Favorecido 
soy  yo,  señora,  y  acepto 
la  honra... 

Lo  mismo  digo. 
Convenidos:  aún  no  es  hora; 
yo  voy  á  echarme  un  abrigo; 
oh!  nada  de  cumplimientos... 
con  este  mismo  vestido... 
hasta  luego.  [Váse.) 

Vaya  usted 
con  Dios:  yo  voy  ahora  mismo 
á  dar  mi  compra  á  la  chica 
para  que  lo  ponga  frito 
con  tomate,  á  la  vizcaína; 
estoy  por  lo  vizcaíno. 


^  ESCENA  IX. 

Melchor. 

Se  vá  tan  contento... 
venturoso  él! 
Porque  bacalao 
tiene  que  comer, 
se  encuentra  dichoso 
y  se  juzga  un  rey, 
y  la  otra  individua 
del  convite,  pues, 
con  humor  de  bailes 
de  tertulias,  de... 
todos  son  felices 
menos  yo,  eso  es, 

por  este  decreto  (Saca  la  Gaceta.) 

maldecido  amen... 

y  nada,  no  hnv  nada, 

nada  en  todo  él 

á  donde  agarrarse,.. 

mis  ojos  lo  ven 

con  rabia,  con  ira, 

y  quisiera  ser...  [Da  un  reló  las  ocho.) 

Las  ocho!...  á  estas  horas 

también  yo,  también 

estaba  á  su  lado 

jurándola  fiel... 

— Me  quieres?— Muchísimo. 

— Mentira.— Por  qué? — 

— Porque  ni  aún  me  dejas 

tocarte  los  pies. — 

Cuando  nos  bendiga 

el  cura,— Pardiez, 

si  faltan  dos  meses? — 

— Pues  espere  usted. — 

Y  ponia  una 

carita  de  miel 

que  más  me  irritaba 


Pepa. 


me  encendía,  y  me... 
Qué  tiempos!  pasaron 
para  no  volver. 
Mas  cielos!  es  ella! 
No  me  engaño;  es  él! 


FSCENA  X. 

Melchor j  Pepa. 


Mklchor. 


Pepa. 
Melchor. 


Pepa. 


Melchor. 


Pepa. 


Melchor. 


Pepa. 


Angel  de  mi  vida, 
vida  de  mi  sér, 
cómo  aquí  te  encuentro? 
di. 

Quién  es  usted? 
Qué,  te  has  olvidado 
tan  pronto  de  aquel 
que  solo  vivía 
estando  á  tus  pies? 
Melchor... 

iNo  le  nombres. 
Melchor  es  cruel, 
Melchor  es  ingrato, 
es  perjuro  y  es... 
Y  cómo  aquí? 

Guando 

Sevilla  dejé, 

me  pasé  á  este  cuerpo. 

Cielos!  y  está  en  él 

nombrado  mi  tio 

capellán. 

Luego  es 
tu  tío...  me  alegro 
de  montarle  bien. 
Qué  hermosa!  qué  hermosa! 
qué  mano  y  qué  pié; 
mírame,  bien  mió, 
loco  de  placer 
porque  vuelvo  á  verte. 
Pues  mal  hace  á  fé; 
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pasó  ya  aquel  tiempo 
feliz  para  usté, 
feliz  para  entrambos, 
en  que  era  de  miel; 
hoy  soy  hiél,  acíbar, 
y  quisiera  ser 
feroz  basilisco 
mirándole,  pues... 
No  hay  más  que  acercarnos 
á  una  chica,  y  en 
gustándonos  hasta 
conseguir  hacer 
que  nos  quiera,  ciento 
halagos  y  cien... 
mucho  de  postrarse 
de  rendirse,  y  de... 
y  rTíurho — mi  vida — 
y  mucho— ini  hion — 
y  niuí'ho — te  adoro — 
y  riRicho...  y  ue>pues 
dí^jariií  pegada... 

M  i.cHüu.  i*ero... 

Pkfa.  a  la  pared? 

Melchor.       Hija,  el  ministerio 
juntándose... 

Pepa.  Y  qué 

tiene  el  ministerio 
conmigo  que  ver? 
Soy  yo  parlamento? 
\oto  contra  él? 
Escribo  periódicos 
que  guerra  le  dén? 
Sea  usted  más  franco, 
diga —  me  cansé 
porque  tú  no  hacías 
concesiones  en... — 
hasta  cierto  punto 
me  alegro  de  que... 
oh!  vaya,  me  alegro; 
ha  hecho  usted  muy  bien; 


Melchor. 


Pepa. 
Melchor. 

Pepa. 


Melchor. 
Pepa. 
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justamente  estaba 

deseando  romper, 

pero  no  veia 

medio;  ya  se  vé, 

es  usted  tan  fino 

cuando  quiere  usté... 

Oyeme  y  no  hables 

sin  saber  por  qué. 

Yo,  hija,  soy  lo  mismo 

que  un  perro  de  fiel, 

y  te  quiero  mucho 

y...  mándame  hacer 

cualquier  disparate, 

y  verás;  ¿pues  qué, 

se  olvidan  diez  meses 

de  mutuo  querer 

como  se  quita  una 

gorra  de  cunrtel?  * 

En  mí  no  hay  mudanza 

y  siempre  estaré 

maldiciendo  el  dia 

condenado  en,.. 

pero  por  tí  misma 

convéncete,  ten.  {Sacando  la  Gaceta.) 
¿Qué  me  dá  usté  aquí? 
qué  es  esto? 

Esto  es 
la  Gaceta  impía, 
impía  y  cruel... 
Famosa  disculpa! 
no  la  quiero  ver. 
Qué  tengo  con  ese 
pliego  de  papel 
que  ver  yo? 

Bien,  pero... 
No  se  canse  usted 
en  buscar  disculpas 
que  no  ha  menester. 
Es  usté  un  falso 
es  usté  un  Luzbel, 


y  ahora  no  se  piense 

que  me  vá  á  tener 

sugeta  á  la  manga 

como  antes,  que. 

nada,  estaré  alegre 

muy  alegre,  á  bien 

que  aqui  hay  tertulia 

me  divertiré—, 

y  si  se  dirige 

á  mi  algún  doncel, 

le  haré  mucho  caso 

le  querré  muy  bien, 

y  porque  usté  rabie 

me  caso  con  él. 

Melchor. 

No  será  á  mis  ojos; 

yo  no  podré  ver 

sereno  el  traspaso 

de  ese  almacén 

de  gracias... 

Pepa. 

Mil  gracias,  (j 

Mklchor. 

Te  (íiarchas,  cruel! 

Pepa. 

Sí,  ine  voy;  me  mcircho, 

que  tengo  que  hacer... 

A  usted  (\ué  le  importa? 

y  para  otra  vez 

olvide  el  tuteo 

cual  yo  le  olvidé. 

Melchor. 

Hija,  lo  que  hice, 

siendo  hombre  de  bien 

cualquiera  hubiera  hecho 

siendo  ese  cualquier... 

Pepa. 

Y  aun  tiene  osadía 

de  volver  por  él... 

Abur...  no  me  siga. 

Melchor. 

Mujer... 

Pepa  . 

IVTn  Viíiv  ííinipr 

Melchor. 

Escucha... 

Pepa. 

No  escucho, 

páselo  usted  bien. 
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ESCENA  XI. 

Melchor. 

Se  marcha  y  rae  deja  solo, 
solo  con  el  real  decreto 
maldito  de  Dios  amen! 
Yo  le  odio,  yo  le  detesto: 
está  picada  y  con  justa 
razón;  yo  corté  por  medio... 
Pero  si  no  puedo  hacer 
:      otra  cosa,  si  no  puedo... 

ESCENA  Xn.  . 

Mf.lchor,  San  Vicente. 

San  Vicente.  Tengnn  buenas  noches:  oh! 

que  está  aquí  el  tí  niente  nuevo 
como  le  Humamos,  por 
que  hace  poco  vino  al  cuerpo. 
Vive  usté  aquí? 

Melchor.  Sí. 

San  Vicente.  Pues  yo 

llego  cual  siempre  el  primero 
á  tertulias;  al  servicio 
ya  es  otra  cosa,  aunque  quiero... 
siempre  me  atraso  muchísimo. 
Mi  reló  tiene  talento. 
Está  usted  á  la  reunión 
invitado,  por  supuesto? 
Verá  usted:  se  pasa  el  rato 
divertidos  no  viniendo 
Agudo,  un  señor  que  canta 
y  canta  como  un  beberro. 
La  de  Urquijo,  así,  así... 
para  echarse  un  trapicheo 
esto  está  muy  mal,  muy  mal... 
ya  se  vé,  si  falta  género, 
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qué  se  ha  de  hacer!  para  cada 
diez  de  ellas  hay  diez  de  ellos, 
y  el  que  hace  el  once  se  queda, 
como  yo,  hecho  un  estafermo... 
Aquí  se  pela  la  pava 
de  lo  lindo,  y  en  los  jnegos 
de  prendas...  mas  la  señora 
de  la  casa...  ay!  ya  la  veo. 


ESCENA  XTII. 

Dichos. — La  Capitana. 

Capitana.      Buenas  noches,  San  Vicente: 
siempre  el  primero. 

San  Vicente.  Sí,  llego 

el  primero  y  soy  el  último 
para  esos  ojos  tan  bellos... 

Capitana.  Bah! 

San  Vicente.         De  veras  que  está  usted 
muy  guapa,  y  yo  me  postergo.. 
Ahí  me  encontrado  en  la  calle 
á  Benavides,  Gimeno, 
Pérez  y  Ruiz  que  venían; 
yo  me  he  adelantado  á  ellos 
por  ser  el  primero  que 
la  ofreciese  mis  respetos. 
Aquí  están. 

ESCENA  XIV. 


Dichos. — Benavides,  tres  oficíales. 

Capitana.  Amigos  míos, 

cuánto  de  verles  celebro, 
y  que  ni  en  marcha  abandonen 
á  su  amiga. 

Benavides.  Oh!  en  siendo 

viernes,  sabemos  de  fijo 
que  aquí  tenemos  bureo. 
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Capitana.      Hoy  no  vendrá  Mariquita, 

porque  como  estamos  lejos 

de  Madrid  y  vive  en  él... 

y  como  soy  que  lo  siento. 

Y  usted,  Benavides? 
Benavides.  Yo? 
Capitana.      Usted...  no  se  liaga  usted  lerdo: 

pues  qué,  no  tenemos  ojos 

los  demás?  vaya  un  secreto. 

ESCENA  XV, 

Dichos,  Felisa,  tres  señoras,  tres  oficiales. 

Capitana.      Oh!  amigas  mias...  señores... 

Veri;  Felisa,  á  darme  un  beso. 

Qué  bien  te  está  ese  vestido 

y  no  te  le  he  visto;  es  nuevo? 
Felisa.         Me  le  hice  para  la  marcha 

por  no  andar  luego  escogiendo 

y  tras  de  escoger,  ir  como 

la  capitana  Quevedo. 
Capitana.       Cómo  iba?  Yo  no  la  he  visto. 
Felisa.         Llevaba  un  vestido  negro 

de  seda  con  un  mantón 

de  Manila;  qué  adefesio! 

Vestido  de  seda  y  burro 

es  cosa  que  no  comprendo. 

ESCENA  XVI. 


Patrona. 
Capitana. 

Patrona. 


Capitana. 


Dichos,  La  Patrona. 
Aquí  estoy  ya. 

La  señora 

de  la  casa. 

Yo  celebro 
ver  á  ustedes  tan  famosos, 
tan... 

Sentarse,  aquí  hay  asientos. 


Pues  sí,  pues  la  tal  mujer 
tiene  envidia  á  mis  festejos 
y  porque  no  Jos  tuviera 
daría...  daría  un  dedo. 
Ya  se  vé,  como  á  su  casa 
no  iba  un  alma...  cuatro  viejos 
que  jugaban  al  tresillo 
toda  la  noche,  y  eso 
por  ahorrarse  las  barajas 
y  propina  al  camarero. 

ESCENA  xvn. 


Dichos,  Pepa,  foro.  Don  Blas,  puerta  derecha. 

Capitana.      Doña  Josefa  Murillo, 

que  es  una  amiga  á  quien  quiero 

mucho...  su  tío  don. Blas, 

capellán  del  regimiento. 
San  Vicente.  Tiene  usted  unas  amigas 

muy  bonitas. 
Capitana.  *       Yo  lo  creo. 

Pues  amigo,  está  de  saca. 
San  Vicente.  Sí,  sí,  pues  voy  á  ver  si  puedo 

enamorarla... 
Melchok.  Ay,  ay,  ay! 

que  se  la  acerca  un  mastuerzo, 

la  habla  y  ella  contesta! 

Voto  á  San  Pedro  el  del  cielo! 
Blas.  Qué  tiene  usled? 

Mfxchor.  Nada. 
Blas.  Nada? 
Melchor.       Son  los  nervios. . . 
Blas.  Ah!  los  nervios. 

Melchor.       Y  voto  á  San  Pedro,  por 

ser  devoto  de  San  Pedro. 
San  Vicente.  Es  de. veras  que  es  usted  {Á  Pepa.) 

muy  linda  y  muy... 
Pepa.  Lisonjero! 

(Que  rabie  el  otro  y  que  vea 
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que  yo...) 

Mfxchor.  (Qué  estará  diciendo?) 

(Ay  Dios  mió  de  mi  vida, 

que  la  habla  con  cierto  fuego! . . .) 

Ve  usté  aquel  tonto?  {Á  Blas.) 
Blas.  Qué  tonto? 

Melchor.       El  que  está  dando  tormento 

á  su  sobrina. 
Blas.  Ah!  sí. 

Melchor.  Qué 

la  dirá? 

Blas.  Algún  chicoleo. 

Melchor.       Voto  al  sol...  nervios  malditos, 

no  quieren  estarse  quietos. 
Capitana.      Pero  no  se  baila?  vamos, 

ea,  á  bailar;  Jimeno, 

la  guitarra,  la  otra  usted,  [Dando  las  guitarras.) 

Y  usted  la  otra.  (Á  Benavides,) 
Benavides.  Bien,  sí,  pero... 

Yo  no  sé  más  que  una  parte 

de  una  polka. 
Capitana.  Pues  bien,  eso. 

Ea,  señores,  en  baile. 

(Baila  la  Capitana  con  un  oficial.)  * 
Pepa.  Bailo,  tic? 

Blas.  Baila:  creo 

que  nadie  pueda  ofenderse 

porque  ella  baile,  eh? 
Melchor.  Camueso! 

y  me  lo  pregunta  á  mí; 

estoy  echando  veneno. 

Toma,  y  perderá  su  fama 

por...  cata[i]iiin!  [Cayendo  encima  de  D.  Blas.) 
Blas.  Eh? 
Capitán.        {Dejando  de  bailar.)  Qué  ha  sido? 
Melchor.       Un  especio  de  vahído. 
Capitán.        En  la  cama... 
Blas.  Sí,  á  la  cama. 

San  Vicente.  Walsemos! 
Pepa.  Bien.  (Me  remolca 


este  hombre.) 
San  ViceíNTe.  El  wals  es  la  salsa... 

Melchor.      Y  walsa,  señor!  y  walsa! 

y  polka,  señor!  y  polka. 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO. 


LA  GACETA. 
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ACTO  TERCERO 


La  misma  decoración. 


ESCENA  PRIMERA. 


La  Capitana  ,  Pepa. 

Capitana,      Piénselo  usted,  hija  mía; 

de  DO  aceptarle  hace  mal . 

porque  él  es  muy  buen  muchacho , 

algo  tímido  quizá; 

pero  eso  no  importa  nada, 

él  se  despavilará. 

Es  muy  joven  ,  y  es  teniente 

con  grado  de  capitán , 

y  tiene  porvenir ;  es 

sobrino  de  un  General, 

que  aunque  de  cuartel  hoy, 

algún  dia  mandará. 

Yo  me  quedé  sorprendida 

cuando  hoy  me  le  vi  entrar 

á  decirme  si  queria 

interponer  mi  amistad... 

Con  mil  amores,  le  dije, 


68 

y  él  me  dijo  que  hablará 
ai  tio  y  que  quiere  la  cosa 
con  toda  formalidad. 
Él  no  es  jugador,  tampoco 
tiene  el  vicio  de  fumar, 
es...  vamos,  es  una  alhaja, 
tan  cumplido,  tan  galán,., 
viene  á  casa  hace  tres  años 
y  no  le  he  visto  jamás 
dirigirse  á  nadie  ,  sí 
á  todas  en  general ; 
con  que  viéndole  y  tratándole., 
porque  querer  es  tratar; 
ahora  que  vamos  á  un  pueblo 
en  donde  no  hay  sociedad... 
Qué  dice  usted? 

Pepa.  No,  señora; 

está  muy  reciente  la 
herida,  que  me  hizo  el  otro, 
para  que  piense  formar... 
y  es  teniente?... 

Capitana.  Sí,  con  grado 

de  capitán. 

Pepa.  Ahí  está; 

también  el  otro  tenia 
ese  grado. 

Capitana.  Sí? 

Pepa.  Cabal. 

Capitana.       Y  porque  aquel  haya  sido 
un  especie  de  caimán , 

,  lo  ha  de  ser  este?  Eso  es 

juzgar  el  mimdo  muy  mal. 
Que  aquel  es  teniente,  y  qué? 
pues  si  tenientes  hay  más... 
hay  muchísimos  tenientes 
y  no  cuento  los  de  ad 
que  son  tenientes  también 
ministr ación  militar. 

Pepa.  Con  todo ,  no  quiero  yo 

que  se  llegue  á  figurar 


que  por  un  despique... 

Capitana. 

INO, 

sabe  Dios  dónde  estará. 

Pepa. 

Si  es  Zapata. 

Capitana. 

Qué  zapato? 

Pepa. 

El  teniente  nuevo. 

Capitana. 

Ani. . 

por  e^o  estaba  así ,  mustio, 

como  quien  dice,  incapaz... 

es  Zapata!...  vaya,  vaya, 

que  es  un  lance  casual 

venir  buscando  á  su  tio 

y  sin  saber  cómo  hallar... 

y  ha  podido  usted  hablarle 

con  toda  serenidad 

sin  arrancarle  los  ojos? 

yo  no  soy  así ,  jamas 

ma  ahanHnrií^  ninjcrnn  hnmlirp* 
lllt;  aUílillHHlU  JJlLIfcUll  iiuiiiuic, 

al  contrario  \  mas  pensar 

que  uno  pudiera...  me  enciende 

toda  la  sangre ,  y  es  tal 

mi  corage  que  á  mí  misma 

me  quisiera  destrozar. 

Pepa. 

Qué  le  dio  anoche? 

Capitana. 

Aun  se 

interesa...  caridad 

extremada  es  esa,  hija; 

no  fué  gran  cosa  su  mal; 

no  hubo  que  llamar  al  físico 

y  hoy  se  levantará. 

Un  vahído,  será  nervioso; 

sin  duda  el  calor  y  las... 

Pepa. 

Yo  no  vi  nada,  me  hallaba 

bailando. 

Capitán, 

Y  con  cuánto  afán 

que  bailaba  San  Vicente! 

es  cosa  muy  natural. 

le  gustaba  su  pareja 

y  sin  perder  el  compás 

la  diria...  qué  la  dijo 
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á  usted? 

Pepa.  No  me  acuerdo  ya: 

me  dijo  que  era  bonita 
y  que  tenia  un  mirar 
y  un  no  sé  qué,  que  regaba 
su  alma  con  alquitrán, 
y  que  si  no  le  queria , 
se  iba  á  Madrid  á  arrojar 
al  estanque  de  los  patos... 

Capitana.      Lástima!  y  es  muy  capaz, 

porque  una  pasión  que  entra 

de  pronto,  es  como  un  volcan 

Es  taa  buen  chico,  tan  dócil, 

que  estoy  segura  que  hará 

de  él  lo  que  quiera;  yo  me 

alegro;  no  es  singular 

que  usted  le  agrade  y  que  quiera 

casarse,  porque  eso  ya 

se  supone,  que  es  usted 

muy  guapa,  y  tiene  una  sal... 

mas  salir  de  mi  tertulia 

una  boda  y  así  tan 

de  repente,  dá  á  mi  casa 

tal  respetabilidad... 

con  que  le  diré  que  espere, 

que  espere;  con  esperar 

nada  se  dice. 

Pepa.  No,  no; 

si  yo  no  le  quiero... 

Capitán.  Bá! 

le  querrá  usted  en  tratándole, 
porque  querer  es  tratar. 
Yo  no  queria  á  Canela 
cuando  me  casé,  y  ya 
le  voy  queriendo;  es  el  trato 
que  hace  esas  cosas,  y  las... 
cierto  que  él  se  hace  querer; 
es  tan  complaciente  y  tan. . . 
menos  en  jugar,  es  vicio 
que  no  le  puedo  quitar. 
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Hombre,  que  amnrran. — No  importa; 

Que  te  echan  el  pego.— Cá! 

en  él  es  una  pasión 

y  en  dejándole  jugar... 

Con  que  diré  á  San  Vicente... 

Pepa.  Que  me  favorece,  mas 

que  no  puedo... 

Capitán.  No,  yo  no 

me  doy  por  vencida;  está 
muy  apasionado,  mucho; 
si  se  lo  digo,  es  capaz... 
le  diré  que  andando  el  tiempo, 
el  tiempo,  puede  que  ya.., 
no  se  obstine  usted,  caramba, 
en  guardar  fidelirlad 
á  quien  no  la  quiere;  ea, 
me  marcho  ya,  porque  están 
ledos  los  trastos  por  medio 
y  el  chiquillo  sin  mamar. 
Ahí  si  me  viera  en  sus  años 
y  su  figurita...  ahü 

Pepa.  De  bastante  me  ha  servido 

la  figurita :  de  estar 
toda  mi  vida  llorando 
con  pesadumbre  mortal. 

ESCENA  11. 

Pepa. 

Llorando  á  lágrima  viva 
sin  esperar  el  remedio, 
que  acepte  un  novio  . .  si ,  vamos, 
si  no  puedo,  si  no  puedo... 
y  si  salía  el  segundo 
como  ha  salido  el  primero... 
lo  que  me  incomoda  es  que 
eche  la  culpa  al  gobierno, 
que...  mire  usted  qué  tendrá 
que  ver  con  el  ministerio 


el  que  yo  me  case  ó  no... 
en  oyéndolo,  me  enciendo 
y  me...  buenos  días,  .tio. 

ESCENA  ni. 

Pepa,  Don  Blas. 

Buenos  los  tengas;  qué  es  eso? 
estás  llorando,  muchacha? 
te  acuerdas... 

Sí  que  me  acuerdo. 
Anda  y  déjalo,  quo  no 
se  merece  ese  perverso... 
Eso  se  te  pasará 
poco  á  poco  con  el  tiempo. 
Caramba,  las  diez  y  media: 
es  ya  la  hora  del  rezo, 
me  he  detenido  muchísimo. 
De  dónde  viene  usted  ? 

Vengo 

de  ver  los  alrededores, 
y  cuanto  hay  en  el  pueblo 
no  vale  cosa;  unas  casas 
aquí  y  allá,  y  unos  huertos: 
la  iglesia  tiene  tres  órdenes, 
uno  del  renacimiento, 
corintio  y  dórico:  dicen 
que  el  cura  tiene  talento, 
pero  bien  lo  ha  menester 
viviendo  aquí,  porque  creo 
que  es  lo  único  notable, 
que  ladran  como  los  perros 
los  habitantes,  y  es 
menester  para  entenderlos 
ser  un  Merlin...  Ea,  voy 
á  rezar  porque  tenemos 
los  curas  obligación 
y  muy  estrecha  de  hacerlo 
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por  aquellos  que  no  rezan 

y  por  los  que  están  viviendo 

en  un  pecado  mortal 

incontrastable  y  perpétuo. 

Pepa. 

Rece  usted  por  mí.  • 

Blas. 

Bien,  hija; 

rezaré,  aunque  no  te  has  muerto. 

Pepa, 

Es  igual. 

Blas. 

Cómo  es  igual? 

Pepa. 

Sí,  señor,  porque  no  tengo 

gusto  para  nada,  ni... 

ahora  mismo...  aquel  sugeto 

que  bailó  conmigo  .. 

Blas. 

Qué? 

Pepa. 

Quiere  casarse  al  momento 

Blas. 

Casarse!  con  quién? 

Pepa. 

Conmigo, 

y  he  dicho  que  no,  no  quiero... 

Blas. 

Y  has  hecho  bien;  si  no  tienes 

inclinación,  es  bien  hecho. 

El  matrimonio  es  un  lazo 

que  juntados  almas,  pero 

si  una  se  vá,  se  hace  nudo 

y  es  un  nudo  del  infierno. 

Ah!  si  acaso  se  levanta 

el  teniente,  si  está  bueno, 

le  preguntas  cómo  sigue, 

le  aseguras  mis  afectos; 

me  es  simpático;  él  me  ha 

elegido  mi  jamelgo, 

que  es  tan  bonachón  y  tan... 

y  padece  de  los  nervios: 

yo  me  llevé  un  susto  atroz, 

como  que  yo  estaba  viendo 

y  se  cayó  sobre  mí 

y  tan  pálido  y  tan  tieso 

le  llevé  á  la  cama  ,  y 

que  quieras  que  no ,  en  el  cuerpo 

le  eché  seis  tazas  de  tila 

porque  es  el  mejor  remedio... 
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Ea,  adiós;  dále  memorias 
de  mi  parte,  y  hasta  luego. 

ESCENA  lY. 

Pepa. 

Eso  sí ,  él  se  hace  querer 

á  primera  vista ;  pero 

luego  después  es  lo  amargo: 

ay !  yo  he  probado  ese  luego, 

pobre  de  mí ,  yo  no  sé... 

sin  saber  por  qué,  le  quiero. 

Sin  esperanza  ninguna , 

y  si  no  es  con  él  no  puedo... 

San  Vicente ,  muy  buen  chico 

será  y  yo  no  se  lo  niego; 

se  expresa  bastante  bien, 

y  es  muy  joven ,  y  no  es  feo ; 

mas  no  quiero  compromisos 

con  nadie,  y  menos  viviendo 

é!  aquí:  Virgen  Santísima, 

por  qué  habrá  dejado  el  puesto! 

porque  el  ministerio...  qué 

ha  de  hacer  el  ministerio 

en...  eso  es  una  disculpa, 

y  como  él  tiene  talento... 

picaron !  tenerme  así 

en  palabras  tanto  tiempo, 

y  cuando  le  tengo  ley, 

si  te  he  visto  no  me  acuerdo. 

Y  está  euapo,  es  muy  buen  mozo, 

tiene  unos  ojos  y  un  pelo... 

Ah  !  cuando  yo  pienso...  vamos, 

no  quiero  pensar  en  esto. — 

Aquí  está,  está  más  delgado  .. 

claro ,  los  remordimientos. 
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ESCENA  X. 

Pepa  ,  Melchor. 


Melchor. 


Pepa. 
Melchor. 

Pepa. 


Melchor. 


Pepa. 
Melchor. 


Uf ,  aquí  me  vengo,  aquí 
vengo  huyendo  del  calor; 
se  ahoga  uno  en  aquel  cuarto 
bañado  con  tanto  sol, 
.  y  con  tanta  chinche ^  y  tanta., 
y  el  vicho  devorador 
se  dá  una  prisa  á  comer, 
que  casi  parece  dos. 
Este  pueblo  por  las  chinches 
debiera  de  ser  Chinchón: 
aquí  estoy  mejor  ,  oh!  sí, 
aquí  respiro  mejor. 
Muy  buenos  dias. 

Felices : 
Pepa,  mi  Pepa.  iViéndola.) 
No  soy 

Pepa  de  usted  ni  de  nadie, 
sino  mia ,  porque  yo. . . 
mi  tio  que  está  rezando 
que  le  está  pidiendo  á  Dios 
por  aquellos  que  no  rezan 
y  que  viven  en  feroz 
pecado  mortal ,  me  encarga 
que  le  pregunte  á  usted  por 
su  salud :  cómo  está  usted 
de  salud? 

Mejor  estoy. 
(La  trataremos  de  usted 
no  haga  el  demonio  que  no...) 
Qué  le  dió  á  usted? 

No  sé  qué ; 
sentí  en  la  frente  un  vapor 
y  una  gana  de  morder 
á  todo  viviente ,  y  pof, 
me  caí... 


Pepa. 


Melchor. 


Pepa. 


Melchor. 


Pepa. 


Melchor. 
Pepa. 


Melchor. 
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Sobre  mi  tio, 
que  se  llevó  un  susto  atroz : 
le  ha  dado  á  usted  tila. 

Tila? 

era  tila  aquel  licor? 

me  hizo  tragar  más  cuartillos... 

es  buen  enfermero,  oh! 

no  tengo  queja,  al  contrario; 

al  cabo  le  soy  deudor... 

sentado  á  mi  cabecera 

con  la  paciencia  de  Job 

mientras  que  yo  deliraba 

ese  benílito  señor 

ha  estado... 

Es  usted  simpático 
á  sus  ojos  porque  no 
sabe  quién  es  usted,  ni  .. 
que  es  usted  aquel  traidor... 
Yo  traidor?  por  vida  de... 
la  juro  á  usted  que  no  soy... 
es  que  el  ministerio... 

Dale 

con  el  ministerio;  no 
mezcle  usté  al  ministerio 
en  nuestra  conversación. 
Es  que  como  usted  me  dice... 
Qué  !e  digo  á  usted  que  no 
sea  verdad?  que  es  usted  un  falso, 
un  embustero... 

Por  Dios, 
cállese  usted;  no  acibare 
esta  triste  situación 
que  me  martiriza  y  me... 
me  consume,  porque  oh! 
ver  á  usted  que  es  tan  bonita 
con  esa  cara  de  sol 
que  tiene  usted,  y  esas  manos 
y  ese  cuerpo  comme  il  faut, 
charlar  con  otro  me  quema... 
la  haria  á  usted  el  amor? 
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Pepa.  Sí,  señor. 

Melchor.  Y  lo  confiesa! 

lo  confiesa! 
Pepa.  Por  qué  no 

confesar  lo  que  es  verdad? 
y  con  bastante  calor. 
Y  á  usted  qué  le  importa  que  otro 
quiera  lo  que  usted  dejó? 
el  perro  del  hortelano; 
que  ni  se  come  la  col, 
ni  quiere  que  ot^o  la  coma; 
tengo  compromiso  yo  ^ 
con  usted  ni  con  ninguno? 
He  de  vivir  en  feroz 
celibato,  porque  usted 
me  haya  dejado? 
Melchor.  Es  error: 

dejar  yo  á  usted...  nunca,  nunca... 
Pues  ya  ha  saltado  un  botón,  (Enseñándole.) 
toma,  y  saltaráa  doscientos 
protestando  do  esa  atroz 
calificación  que...  justo, 
justo,  calificación... 
Pepa.  Ha  saltado? 

Melchor.  Sí,  señora. 

PtPA.  No  hay  nada  perdido,  yo 

le  pegaré;  tengo  seda 
enebrada  del  color 
justamente 
Melchor.  No,  hija  mia, 

no  se  moleste  usted. 
Pepa.  No 
es  molestia:  venga  acá: 
bájese  usted  más,  más,  oh! 
baje  usted  más  todavía, 
si  no  yo  no  alcanzo... 
Melchor.  '  Estoy 

bien  así? 

Pepa,  Bien  está  asi. 

Melchor.       (Ay  qué  mirada,  señor: 
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parece  que  estoy  haciendo 
otra  cosa;  pero...  oh! 
qué  me  dirian  si  me 
viesen  en  el  escuadrón 
tan  chiquito?  Ay  Dios,  qué  raya, 
qué  raya  de  pelo,  ay  Dios! 
esa  raya  parte  el  pelo 
y  me  parte  el  corazón: 
y  qué  vuelo  de  caheza 
tan  bonito...) 
Pepa.  Quieto. 
Melchor.  Yo? 
Pepa.  Sí,  señor,  es  usté  un  falso, 

un  embustero,  un  dragón... 
tentada  estoy  por  pasarle 

con  la  aguja. 
Melchor,  No,  hija,  no: 

si  acaso  está  usted  tentada, 

contenga  la  tentación, 

porque  á  ese  chisme,  á  ese  chisme 

le  tengo  un  miedo  feroz, 

y  en  manos  de  una  mujer... 

(Ay  qué  mano!  se  acabó... 
yo  no  puedo  más...) 
Pepa.  Va  está 

bien  fuerte;  dé  usté  un  tirón... 

no  hay  tigeras;  con  los  dientes... 

{Parte  la  ebra  con  los  dientes.) 
Melchor.       ('^le  besa  en  el  pecho...  yo 

no  puedo  vivir  así; 

no  hay  un  tormento  mayor...) 
Pepa.  Está  usted  temblando...  claro, 

los  remordimientos  son. 
Melchor.       La  juro  á  usted  que  no  tengo 

por  qué  remorderme,  oh! 

ojalá  que  fuera  asi, 

no  sintiera  este  dolor... 

que  me  mortifica  y  me... 

y  pudiera  en  un  crisol 

ponerme,  porque  daría 
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todo  amor,  oh!  todo  amor. 
Pepa.  Amor?  á  quién? 

Melchor.  Toma. . .  á  usted: 

pues  me  gusta  la  aprensión! 

No  me  mire  usted  así,  - 

Pepa,  por  amor  de  Dios; 

por  el  amor  de  Dios,  Pepa, 

pégueme  usté  otro  botón. 
Pepa.  No  hace  falta. 

Melchor,  Sí  hace  falta; 

no  sabe  usted  cómo  estoy: 

me  he  puesto...  me  ha  puesto  usted 

en  un  estado  feroz! 

Yo  la  quiero  á  usted  muchísimo: 

aseguro  á  usted  que  yol!! 
Pepa.  Calle  usted  y  no  pronuncie 

tales  mentiras  su  voz. 

Me  quiere  usted  y  me  deja 

plantada  sin  más  razón 

que  porque  sí?...  no  es  que  á  mí 

se  me  importa,  porque  yo... 

pero  quisiera  saber 

el  motivo  que... 
Melchor.  Traidor, 

traidor  decreto. 
Pepa.  Se  calla 

usté?  es  claro 
Melchor.  No,  no: 

óigame  usté  y  extremézcase 

oyendo  mi  relación. 
Pepa.  Pero  sin  echar  la  culpa 

á  nadie  porque  me  voy. 
Melchor.      Yo  soy  tercero;  mi  padre, 

en  gloria  le  tenga  Dios, 

estaba  regular;  pero 

tuvo  diez  hijos  que  son 

otros  tantos  á  su  herencia; 

y  el  capital  que  dejó, 

repartido  así  entre  diez 

tocamos  á  nada  ó 
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poco  menos;  además, 
tengo  un  hermano  menor 
de  edad...  ya  vé  usted,  es  fuerza 
gastaren  su  educación... 
yo  la  amo  á  usted;  la  idolatro; 
fálteme  la  luz  del  sol 
si  miento;  y  ya  pensaba 
casarme  cuando  llegó 
á  mi  noticia  que  el 
ministerio... 
Pepa.  Ya  salió, 

sí?  el  ministerio...  sí? 
sí?  el  ministerio?  adiós... 

ESCENA  VI. 

Melchor. 

Se  vá  y  no  vé  en  su  eficacia 
que  yo  ardo  como  rescoldo... 
don  Leopoldo,  don  Leopoldo, 
usted  hace  mi  desgracia: 
que  venga  la  democrácia, 
que  venga  pronto  á  mandar, 
á  ver  si  empieza  por  dar 
algún  decreto  oportuno 
para  que  se  case  uno 
cuando  se  quiera  casar. 
No  ve  caso  tan  sencillo 
que  en  mi  justificación, 
la  tengo  en  el  corazón 

y  la  tengo  en  el  bolsillo.  (Sacando  la  Gaceta,) 

Y  piensa  que  soy  un  pillo, 

un  hombre  de  por  alií, 

sin  ver  que,  pobre  de  mí... 

por  mi  desdicha  completa 

el  amor  y  la  Gaceta 

están  combatiendo  aquí. 


ai 


ESCENA  Vil. 

Melchor,  La  Capitana. 

Capitana.      No  esiá  Pepa! 

MtLcnoR.  No,  señora; 

se  ha  marchado. 

Capitana.  Hola,  es  usted? 

me  alegro  muclio  de  verle, 
me  alegro  mucho,  porque 
tengo  que  hablai  le,  y  al  alma 
porque  aunque  yo  soy  mujer 
tengo  mucha  aliña. 

Melchor.  Lo  creo. 

Capitana.      Vaya,  y  soy  capaz  de... 

pues...  yo  soy  íatima amiga 
de  su  víctima  de  usted... 

Melchor.      De  mi  víctima? 

Capitana.  De  Pepa, 

que  está  la  pobre...  cruel 
situación. 

Melchor.  Pues  y  la  miaü 

ah!  no  la  sabe  usted  bien. 

Capitana.      £lla  me  lo  ha  dicho  todo: 
que  le  quería  á  usted,  que 
la  dejó  usted  sin  motivo... 

Melchor.      Cómo  sin  motivo?  pues 
y  el  decreto? 

Capitana,  Quién  decreta 

ni  quién  manda  en  el  querer? 
En  fin,  ella  vive  aquí 
con  su  tio,  y  no  es 
regular  que  usted  la  inquiete 
con  su  presencia;  ahora  bien, 
usted...  se  pasado  cuerpo... 

Melchor.      Señora,  si  no  hace  un  mes 
que  estoy  en  este. 

CAPirANA.  No  importa; 

en  un  pliego  de  papel 


Melchor. 

Capitana. 
Melchor. 
Capitana. 
Melchor. 

Capitana. 


Melchor. 
Capitana. 


Melchor. 


se  hace  la  solicitud 

y  se  concede,  y  después... 

Y  qué  juicio  harán  de  mí 
en  la  Dirección  y  en... 

El  que  quieran,  no  me  importa. 
Es  claro,  lo  que  es  usted.  . 
Pues  cásese  usté. 

Ojala, 

pero  no  puedo,  porque. . . 
Pues  ó  se  casa  ó  se  marclia, 
no  hay  remedio,  y  esta  vez 
va  de  veras,  hola,  hola; 
se  engaña  así  á  una  mujer, 
y  á  ella  que  es  tan  Suena  chica, 
que  es  la  misma  sencillez... 
vaya,  que  puede  enconirar 
amantes  á  puntapiés... 
Pues  márchese  usted;  no  creo 
que  sea  usted  tan  cruel 
que  preterida  condenarla 
á  perpetua  doncellez. 
Señora,  yo... 

Yo  no  digo 
por  San  Vicente,  que  es 
muy  buen  muchacho  y  que  quiere 
casarse  con  ella. 

Quién? 

San  Vicente?  y  no  hay  aquí 
botarate  como  él. 
Llega  siempre  al  cuartel  tarde; 
dice  que  tiene  que  hacer^ 
y  no  tiene  que  hacer  nada 
de  importancia,  sino  que..* 
en  fin,  para  un  oficial 
lo  primero  es  el  cuartel; 
es  un  trasto;  si  no  dígalo 
la  partida  de  Jaén, 
que  se  trajo  la  partida 
empeñada  en  más  de  un  mes* 

Y  además  de  todo  eso, 
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no  tiene  tampoco... 
Capitana.  El  qué? 

Melchor.       El  qué?  lo  que  le  hace  falta 

para  casarse^  eso  es. 
Tiene  la  paga  empeñada, 

es  decir,  no  cobra  diez... 
Capitana.      A  mí  se  viene  usted  con 

reticencias? 
Melchor.  Yo  no  sé... 

Capitana.      Y  calumnia?...  que  no  tiene?... 

qué  sabe,  qué  sabe  usted?... 

y  no  es  modo  ese  de  hablar 

á  una  señora,  no  es... 
Melchor.       Señora,  si  yo  no  he  dicho... 
Capitana.      No  es  educación,  y  a  fé 

que  si  mi  marido  viera 

esa  manera  de  ser... 

le  diría  á  usted... 
MbLCHOR.  Señora... 
Capitana.      Cuántas  son  cinco :  no  fué 

porque  yo  me  asuste ,  pero 

es  porque  no  debe  ser, 

y  mi  marido  es  atroz : 

aun  no  sabe  usted  lo  qu'e  es 

Canela ;  se  planta  en  guardia, 

y  tiene  un  puño  cruel. 
Melchor.       Bien,  y  á  mí,  qué? 
Capitana.  Y  á  mí  cuándo? 

cómo  se  entiende?...  á  mí  qué?... 

mi  marido  es  mi  marido, 

me  tiene  que  defender, 

porque  esa  es  su  obligación; 

y  si  me  casé  hace  tres 

años,  y  mi  hijo  mayor 

tiene  cuatro^  fué  porque... 
Melchor.       Por  lo  que  á  mí  no  me  importa* 

(Quién  me  manda  á  mí  saber.,.) 
Capitana.      Porque  lloraba  y  lloraba 

por  mi  amor,  entiende  usted?... 

Decía— -tú  no  me  quieres— 
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y  yo,  Jesús!!  no  sé  ver 

llorar  á  los  homlires;  vamos, 

así...  me  entra  un  no  sé  qué.. 
Melchor.      Por  amor  de  Dios ,  señora, 

quiere  usted  oírme  y  ser 

razonable? 
Capitana.  No,  no  quiero, 

mal  hombre. 
Melchor.  Pero... 
Capitana.  /  Soez 

con  las  señoras. 


ESCENA  VIH. 


Melchor,  La  Capitana,  Don  Blas. 

Blas.  Qué  es  esto? 

quién  dá  tales  voces? 
Melchor.  Quién 

ha  de  ser ,  sino  este  diablo 

en  figura  de  mujer? 
Capitana.      Si  señor;  yo  soy  amiga 

de  mis  amigas ,  canario ! 

y  no  consiento  partidas 

de  ningún...  alma  de  cántaro 

como  usted... 
Blas.  Eh !  poco  á  poco: 

vamos  con  calma  y  separaos... 

porque  es  preciso  saber,.. 

que  si  se  encrudece  el  ánimo, 

como  dice  San  Vicente... 
Melchor.      No  nombre  usted  ese  santo; 

le  ódio ,  le  aborrezco ,  le 

voy  á  dar  un  estacazo... 
Blas.  A  San  Vi... 

Melchor.  Sí  ,  á  San  Vicente ; 

con  esa  facha  de  Cándido... 

como  venga  aquí... 
Blas.  Ojalá! 
Melchor.      Como  venga  aquí  le  parto 
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de  una  cuchillada... 

Blas.  Hombre!! 

Melchor.       Lo  dicho  dicho,  le  rajo. 

Capitana.      Por  qué?  él  viene  á  verme  á  mí: 
me  parece  que  en  mi  cuarto 
no  manda  el  señor  Zapata. 

Blas.  Cómo  Zapata?  ya  caigo! 

usted  es  Zapata,  es  Melchor! 

ahora  sí  que  no  me  callo, 

porque  ha  dado  usted.  Zapata, 

con  la  liorma  de  su  zapato. 

Con  que  es  usted...  es  usted?... 

y  á  mí  que  me  era  simpático!... 

no  saben  las  simpatías 

lo  que  se  hacen,  por  lo  tanto, 

es  usted  el  que  en  Sevilla 

alegre  pidió  la  mano 

de  una  jóven  y  después 

de  que  ella  ie  hubo  entregado 

su  fé,  la  dejó  plantada? 

qué  inmoralidad,  qué  escándalo! 

asi  cumple  un  caballero 

una  palabra  que  ha  dado? 

Pepa!  quiero  avergonzarle 

ante  ella!  Pepa!  {Llamando.) 

Melchor.  Estamos 
bien. 


ESCENA  IX. 


Melchor,  La  Capitana,  Don  Blas,  Pepa. 

Blas.  Mira,  ahí  le  tienes, 

ea,  confúndele...  vamos, 

no  tieaes  lengua? 
Melchor.  Bien  mió, 

no  hagas  caso  de  arrumacos: 

te  dejé  por...  aquí  está 

{Saca  la  Gacela  y  don  Blas  la  lee.) 

la  razón,  y  digan  cuantos 
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Blas. 

Capitana. 

MELC^2R, 


Blas. 


Melchor. 

Blas. 

Melchor. 


la  leyeren  si  no  tengo 
yo  derecho.., 

A  ver,  veamos. 

Eso  es... 

Por  vida  de...  {Gritando.) 

cállese  usted  con  mil  santos, 
si  puede  callar,  porque 
parece  que  tiene  azogue 
en  la  lengua. 

Y  qué  tiene 
que  ver  el  que  don  Onofre 
Ruiz  aproveche  las  aguas 
del  rio  de  Guadalorce 
para  un  molino  aceitero 
que  vá  á  construir  en  el  monte 
con  que  usted  se  case  ó  no? 
Eh!  si  no  es  ahí:  qué  torpe! 
si  es  aquí,  aquí... 

Ministerio 
de  la  Guerra..,  ya  sé  donde. 
Ahora  me  falta  decir 
cómo  supe  los  horrores 
de  esa  real  orden  que  me 
prohibe  que  me  enamore. 
En  Sevilla,  en  el  café, 
hablando  yo  con  don  Roque 
Dulce,  (que  es  un  hombre  agrio 
que  se  llama  como  un  postre) 
dije: — Me  casa. — Hola,  hola, 
señal  de  que  usted  dispone... 
y  me  alegro,  porque  al  fin 
es  mi  amigo,  qué  demontre! 
de  cuatro  mil  duros. — Yo? 
no,  mi  capital  supone 
unos  catorce  mil  reales... 
— No  tiene  más  que  catorce? 
no  es  posible;  falta  mucho, 
falta  mucho;  no  se  tome 
la  molestia  de  pedir 
la  licencia.— Pero  hombre, 
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y  porque  yo  soy  teniente 

trece  años  hace  y  once 

que  tengo  el  grado?— No  importa: 

ha  salido  una  real  orden 

que  manda  que  los  tenientes 

depositen  no  sé  donde 

cuatro  mil  duros,  ochenta 

mil  reales,  ó  no  les  corre 

la  licencia;  y  si  es  que  usted 

no  los  tiene,  buena  noche. — 

Dijo,  y  yo  me  quedé  atónito 

como  aquel  que  ve  visiones. 

—-No  es  posible?  dije  al  fin. 

—No  es  posible?  me  responde:— 

va  á  su  casa,  vive  enfrente, 

y  me  trajo  el  papelote 

en  que  lo  dice  bien  claro: 

hay  está  en  letras  de  molde. 

Menos  de  cuatro  mil  duros 

no  me  caen  las  bendiciones 

y...  no  hay  más,  yo  tengo  que 

ser  inmoral  de  real  orden. 

Sí,  cuatro  mil  duros,  cáspita! 

la  cantidad  es  enorme, 

Horrible,  inconmensurable, 

atroz  entre  las  atroces. 

Ay  que  tenia  razón!  (Llorando.) 

Cállate,  por  Dios,  no  llores!  [Leyendo.) 

De  acuerdo  con  mi  Consejo 

de  ministros... 

Desazones, 
tan  solo  dan  en  juntiindose, 
voto  va  los  doco  apóstoles!! 
Madrid,.,  de  octubre^,, 
esta  real  orden 
rubrico  la  real  mano, 
Leopoldo  t)"'Donnell. 
Y  por  eso  no  me  caso. 
Mas  todo  eso  se  compone: 
no  ha  estado  usté  en  Madrid? 
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Melchor.  Sí. 

Blas,  En  Madrid  se  toma  un  coche 

pesetero,  al  ministerio 
y  al  ministro  se  le  coge, 
y  se  le  dice:  hombre,  á  mí, 
una  pasión  se  me  opone... 

Melchor.      Hubiera  usted  ido? 

Blas.  Vaya 
si  hubiera  ido. 

Melchor.  Qué  sofiones 

hubiera  llevado  usted 
y  unas  pelucas  enormes: 
así  se  habla  á  generales? 

Blas.  Pero,  hombre... 

MELcnoR.  No  hay  más  hombre: 

y  bueno  es  don  Leopoldo 
para  irle  con  pasiones... 
Pensé,  no  encontraba  medio 
de  librarme  del  azote, 
y  una  de  dos,  ó  marcharme 
porque  oidos  qu^  no  oyen... 
ó  juntar  á  sus  parientes 
y  decir  reunido  el  cónclave: 
Señores  mios,  yo  no 
me  caso,  porque  soy  pobre: 
no  tuve  valor  para  eso, 
y  me  largué  de  allí  al  trote. 
Y  yo  era  ministerial!! 
vaya,  y  aplaudía  el  orden 
que  reinaba  en  todas  partes 
sin  haber  deportaciones: 
ahora  no,  ahora  soy  demócrata, 
aunque  pese  al  uniforme: 
y  si  se  armara  olra  en  Loja, 
allá  me  iba  de  cogote. 
Qué  hacer?  yo,  vendiendo  hasta 
la  cinta  de  los  calzonps, 
puedo  juntar  dos  mil  duros; 
mas  cuatro,  no  sé  de  dónde 
he  de».. 
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BtAS.  Entonces  se  ha  salvado,.. 

Melchor.  Pero.., 

Blas.  Se  ha  salvado  entonces: 

yo  tengo  los  dos  mil  duros. 
Melchor.      Cómo?  qué? 
Blas.  Cómo?  en  el  cofre, 


y  un  pico,  no  llega  á  ciento 
porque  son  ochenta,  y  doce... 
te  los  presto,  te  tuteo 
de  alegría,  usted  perdone; 
te  los  presto,  eso  es,  así 
no  temeré  que  me  roben... 
andar  con  tanto  dinero 
recelando  dia  y  noche... 


Melchor.  Pero... 
Blas.  No  hay  pero  que  valga; 

aceptas? 

Melchor.  Con  mil  amores 

Y  usted?  (i  Pepa.) 
Pepa.  Yo... 
Melchor.  Sí,  usted,  usted... 

Pepa.  Porque  el  tio  no  io  tome 

ámal... 

Blas.  Y  lo  tomaría 


muy  á  mal;  ese  es  tu  dote; 
la  real  órden,  es  bien  hecho, 
porque  se  quitan  de  golpe 
muchas  desdichas,  evita 
la  boda  de  tíinto  pobre 
que  se  casa  sin  tener 
nada  más  que  el  chafarote, 
y  ]a  pobreza  es  fecunda, 
se  llenan  luego  de  prole 
'       y  andan  ellos  y  sus  hijos 

después  hechos  unos  dropes. 
Es  bien  hecbo. 
Melchor.  Sí,  bien  hecho! 

es  claro  (á  mí  no  me  coje;) 
vuelvo  á  ser  ministerial, 
me  caso  y  soy  feliz. 
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Capitana.  Hombre, 

hace  usted  bien,  si  no. 
Melchor.  Qué  {Exasperado.) 

me  iba  á  pasar?  (Tentaciones 
me  dan  de  agarrar  su  moño 
y  tirarla  no  sé  dónde.) 
Pepa,  para  que  se  sepa, 
aquí  mi  amor  se  destapa 
y  dejára  de  ser  Papa 
por  ser  tu  marido ,  Pepa, 
Ay  Pepa,  que  no  me  quepa, 
que  no  me  quepa  en  la  tripa 
ni  aun  el  humo  de  la  pipa, 
como  yo  te  engañe,  Pepa. 
Mi  amor ,  que  por  todo  trepa, 
por  todas  partes  de  Europa 
.   navegará  viento  popa 
como  tú  me  quieras  Pepa. 
Sé  tú  hoja  de  esta  cepa, 
que  mi  amor  no  vuelve  grupa ; 
no  me  hagas  al  alma  pupa, 
y  quiéreme  mucho  ,  Pepa» 
Y  pues  tu  t¡o  completa 
la  cantidad  prefijada , 
gloria  al  amor,  prenda  amada , 
que  ha  vencido  á  la-  Gaceta. 

Al  público. 
Señores ,  pido  un  favor : 
que  de  cualquiera  manera 
deis  un  aplauso ,  siquiera 
porque  está  enfermo  el  autor. 

FIN. 


Habiendo  examinado  esta  comedia,  no  hallo  inconveniente  en 
que  su  representación  sea  autorizarla. 

Madrid  24  de  Setiembre  de  1863. — El  censor  de  teatros^  An- 
tonio Ferrer  del  Rio. 


i  LA  EMieiTS  ÁCTE'S  m:U  DOÍU  1ÜTILD3  DISS, 


Ma?  pudiera  hacer  un  papel  bueno^  en  una  co- 
media de  conjunto,  en  la  que  entran  diez  y  nueve 
personajes:  su  talento  de  usted,  sin  embargo,  ha 
embellecido  el  papel,  dándole  una  mportanda  que 
en  si  no  tiene:  reciba  por  tanto  un  millón  de  gracias 
y  mil  enhorabuenas.  Por  lo  menos  la  mitad  del  éxi- 
to de  la  comedia  se  debe  á  usted  y  á  don  Manuel  Ca- 
talina^ que  hace  un  Oficial  de  Caballería  delicioso. 

Acepten  ustedes  estas  lineas  como  testimonio  de 
mi  gratitud. 

N.  Serra. 


El  Sr.  Censor  de  Teatros  me  hizo  las  alteraciones  si- 
guientes: 


Acto        Pág.  28,  lín.  36: 

y  le  montaré  á  usted  bien. 

Se  dijo : 

y  será  muy  de  su  gusto.  {Verso  del  señor  Ferrer 
del  Rio.) 

Pág.  35,  lín  3A- 

Quién  me  monta? 

Se  dijo: 

Quién  me  sube? 

Acto  2.°—Pág.  55,  lÍD.  31: 
de  montarle  bien. 

Se  dijo : 

le  elegí  corcel.  {Verso  del  señor  Ferrer  del  Wo.) 

Acto  3.0— Pág.  78 ,  líneas  1.^  y  2.^- 
Parece  que  estoy  haciendo 
otra  cosa;  pero...  oh! 

Se  dijo: 

Y  qué  postara  tan  rara 

y  tan  poco  marcial...  oh! 

Pág.  88,  línea  i 6: 

Y  bueno  es  don  Leopoldo 
para  irle  con  pasiones. 

Se  suprimió. 

Pág.  88,  lín.  32: 

Ahora  no ,  ahora  soy  demócrata, 
aunque  pese  al  uniforme: 

y  si  se  armara  otra  en  Loja,  - 
allá  me  iba  de  cogote. 
Se  suprimió. 
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Tesoro  métrico,  cotejo  gerseral  de 
todas  las  pesas,  medidas  y  mo- 
nedas anti2riias  y  modernas  'ie 
Esp:uia  ,  Francia,  Inglaterra, 
Portugal  y  posesiones  españo- 
las de  U  tríimar,  y  equivalen- 
cia de  cualquiera  número  de 
unidades  de  las  medidas  anti- 
guas convertidas  al  nuevo  sis- 
tema métrico  decimal. — GRAN 
CUADRO    MURAL ,  aprobado 


por  el  Real  Consejo  de  Instruc- 
ción pública,  premiado  por  la 
Dirección  general  y  recomenda- 
da su  adíiuisicion  por  el  minis- 
terio de  Fomento  á  todos  los  de- 
mas  ministerios,  para  que  estos 
lo  hagan  á  sus  respectivas  de- 
pendencias, en  real  orden  de  7 
de  níayo  de  1859.  Obra  útilísi- 
ma á  todos  los  ayuntamientos, 
dependencias  del  Estado,  esta- 
blecimientos públicos  y  á  todo 
el  corercio  en  general.  Su  pre- 
cio en  Madrid  20 

En  provincias  24 

Compendio  de  paleografía  espa- 
ñola, ó  escuela  de  leer  todas 
las  letras  que  se  han  usado  en 
España  desde  los  tiempos  más 
remotos  hnsta  fines  del  si- 
glo XVIII,  ilustrada  con  32  lá- 
minas en  folio,  ordenadas  tam- 
bién por  separado  en  cuatro 
grandes  cuadros  murales.  Obra 
Utilísima  á  cuantos  se  dediquen 
á  las  carreras  del  profesorado; 
de  diplomática  ó  del  notariado; 
indispensable  á  los  jueces,  es- 
cribanos, revisores  de  letras, 
archiveros ,  anticuarios,  etc.; 
escrita  espresamente  con  arre- 
glo al  programa  aprobado  para 
el  curso  especial  de  esta  asig- 
natura en  'la  escuela  normal 
central,  y  para  que  sirva  de  tes- 
to en  todas  las  escuelas  de  la 
Península.  Su  precio  en  Madrid.  40 

En  provincias  48 

V  lo  mismo  los  cuadros. 

Biblia  de  los  niños,  epítome  de 
la  historia  del  AnliiTUO  Testa- 
mento ,  desde  la  creación  del 
mundo  hasta  los  reyes  de  Is- 
rael, y  lecciones  sencillas  de 
moral,  sacadas  de  la  misma  Es- 
critura. Examinada  y  aprobada 
por  la  Vicaría  eclesiástica  de 
esta  corte,  y  premiada  con  in- 
dulgencias por  los  Excmos.  se- 
ñores Cardenal  Arzobispo  de 
Toledo  y  Patriarca  de  las  In- 
dias; señalada  por  el  gobierno 
de  S.  M.  de  testo  para  ias  es- 


Rs.  vn. 

cuplas  como  libro  de  lectura, 
religión  y  moral  .  Su  precio  en 

Mad.id,  en  rústica  4 

En  cartón,  38  cuartos. 

Nuevo  catón,  religioso,  moral,  po- 
lítico y  civil  para  aprender  y 
enseñar  á  leer  el  ioioma  es- 
pañol :  adoptado  por  testo  en 
la  escuela  normal  central.  Su 
precio  en   Madrid  4 

Cuadernos  autografiados ,  para 
aprender  y  enseñar  á  escribir 
cursiva  con  velocidad  y  ono- 
grafía,  y  a  leer  correctamente 
la  letra  man  usci  ita,  cuatro  cua- 
dernos, el  1  o  y  4.0  4 

Y  el  2.0  y.3  0á2y  li2. 

Completa  colección  de  muestras 
de  letra  española;  novísima  edi- 
ción nuevamente  grabada,  con 
muestras  de  cursiva,  la  más 
completa  de  cuantas  hay  publi- 
cadas; aprobada  y  señalada  de 
testo  para  todas  ias  escuelas  del 
Reino.  •  •  •  6 


La  dama  blanca,  zarzuela  en  tres 
actos  


dominó  negro,  zarzuela  en  tres 

actos  

*E1  cervecero  de  Preston,  id.  id.  .  8 

Ensayos  poéticos  ,  con  la  oda  en 
loor  de  S.  M.  la  Reina,  con  mo- 
tivó del  monumento  mandado 
levantar  á  don  Agustín  Argüe- 
Ues,  prémiada  en  el  certámen 
público:  un  tomo  en  8.°  prolon- 
gado de  lujosa  impresión.  Su 

precio  en  Madrid,  12 

En  provincias.  .......  15 

Un  problema  de  la  vida ,  comedia 
en  tres  actos.  ^  .  8 

*Una  emoción,  zarzuela  en  un  acto.  4 
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*E1  padre  de  mi  mujer,  juguete  en 
en  un  acto  .   4 

(^•) 

Efemérides  ó  Museo  iDslórico,  que 
comprende  los  principales  suce- 
sos de  España  y  del  extranjero, 
como  aaiaiismo  toda  la  parle  ar- 
tística y  munumeniid  de  los  prin- 
cipales países,  dos  tomos  en  8.0 

prolongado,  en  Madrid  38 

Eu  provincias  42 

MemorandUiii  historial,  nociones 
de  la  historia  universal  y  parti- 
cular ue  España  por  siglos,  con 
la  cronología,  religiones,  dioses 
fabulosos,  Estados,  soberanos, 
hombres  céiebies  ,  institucio- 
nes, monumentos,  invecciones, 
progreso  de  letras,  artes,  cien- 
cias, industria,  usos  y  costum- 
bres de  cada  siglo;  obra  escrita 
para  que  pueda  servir  de  testo 
en  las  escuelas  normales,  se- 
minarios conciliares  é  institu- 
tos del  reino. — Un  tomo  de  unas 
60u  páginas.  Su  precio  en  Ma- 
drid  15 

En  provincias.*.  18 

Nociones  de  geografía  de  España, 
con  el  censo  de  población  publi- 
cado últimamente  por  el  gobier- 
no, y  las  dimensiones  superfi-  . 
cíales  señaladas  á  cada  provin- 
cia, obra  espresamente  escrita 
para  testo  de  dicha  asignatura 
en  la  escuela  normal  central, 
adornada  con  un  mapa  de  Es- 
paña, en  el  cual  se  hallan  mar- 
cadas todas  las  carreteras  y  fer- 
ro-carriles: un  tomo  de  mas 
de  250  páginas.  Sü  precio  en 

Madrid  12 

En  provincias  14 

Un  prisionero  en  el  Riff.  Memorias 
del  Ayudante  Alvarez ,  obra 
geográfica,  descriptiva,  de  cos- 
tumbres, y  con  un  vocabulariQ 
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del  dialecto  riffeño ,  segunda 
edición,  un  tomo  en  8.®  prolon- 
gado de  336  páginas,  en  provin- 
cias   10 

Los  trapisondistas,  comedia  en  un 

acto.   4 

Gabriela  de  Vergy,  tragedia  en  4 

actos  8 

Mártir  siempre,  nunca  reo  ,  drama 
de  costumbres  políticas  ,  en 

cuatro  actos   8 

Virtud  y  liberlinage,  comedia  en 
tres  actos  8 

*Juan  sin  pena,  zarzuela  en  un  acto  4 

El  bien  y  el  mal.  Ensayo  dramáti- 
co en  tres  actos,  uii  prólogo  y 
un  epílogo   8 

Las  manos  blandas,  comedia  en 
tres  actos.   8 

La  Aldea  de  S.  Lorenzo,  melodra- 
ma en  cuatro  actos  8 

Una  cueva  de  ladrones,  juguete  có- 
mico en  un  acto   4 

Delirium,  leyenda  fantástica:  un 
tomo  en  8.°  prolongado,  edición 
de  lujo  con  grabados  y  láminas. 

Su  precio  en  Madrid  22 

En  provincias  26 

Q.%mm  '^mm  (@-) 

Mentiras  graves,  comedia  en  tres 
actos   8 

Cuentos  y  fábulas,  2.^ edición  cor- 
regida y  aumentada,  dos  tomos 

en  12.0  en  Madrid  12 

En  provincias  14 

El  mal  apóstol  y  el  buen  ladrón, 
drama  en  cinco  actos   8 

Fábulas  en  verso  castellano  apro- 
badas y  señaladas  para  testo 
en  las  escuelas  de  primeras  le- 
tras :  edición  económiea  para 
uso  de  los  niños:  su  precio  3 
reales  en  rústica,  3  y  li2  en  j 


cartón,  y  4  rs.  en  holandesa  en 
Madrid,  y  3  y  li2  en  rústica,  4 
reales  en  caí  ton  y  4  y  li2  en 
holandesa. 
Las  mismas  fábulas »  edición  de 
lujo  para  premios:  su  precio  en 

Madrid  10 

En  provincias  13 

Y 

El  padre  pródigo,  comedia  en  cua- 
tro actos  8 

Filosofía  social,  discursos  pronun- 
ciados en  el  Ateneo:  un  tomo.  22 

*La  perla  negra,  zarzuela  en  tres 
actos  8 

Lo  de  arriba  abajo,  comedia  en  dos 
actos  6 

FJ  silio  de  Zaragoza,  drama  en  cua- 
tro actos  8 

El  teatio,  su  origen,  índole  é  im- 
portancia, un  tomo  en  4.®  pro- 
longado, en  Madrid  8 

En  provincias  10 

*Los  cazadores  en  Africa,  zarzuela 
en  un  acto  4 

Manual  de  Anatomía  práctica.  Un  to- 
mo en  S.^  prolongado. 

Madrid   19 

Provincias  22 

Y 

*Por  un  inglés ,  zarzuela  en  un  acto.  4 
*  El  amor  constipado,  id.  id;  ...  4 

*Fra  Diávolo,  zarzuela  en  tres  ac- 
tos 8 

■^Las  damas  de  la  Camelia,  zarzue- 
la en  un  acto  4 

La  grandeza  de  Alcorcen,  comedia 
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m  iin  acto  4 

Marchar  contra  la  corriente,  id.  en 
tres  8 

Qmm^  (fe.) 

*E1  secreto  de  la  Reina,  zarzuela 
en  tres  actos  8 

Y 

Unaheroina  de  Capellanes,  come- 
dia en  tres  actos   8 

Fmfe^^i®  m) 

*D.  Bucéfalo,  zarzuela  en  tres  ac' 

tos   8 

*La  vuelta  de  Columela,  i  i.  en  id.  8 


Función  de  desagravios  que  hace 
en  obsequio  de  las  B»^llas  Artes 
un  acólito  liel  templo  de  las  le- 


tras. Folleto  en  12. o   4 

*La  red  de  flores,  zarzuela  en  un 
acta  4 


La  caridad  cristiana  ,  segunda 
parte  de  el  «  Cuia  de  la  Aldea, 
novela  original,  5  tomos.  40  rs. 

El  Mártir  del  Golgota,  tradiccio- 
nes  de  Oriente;  esta  interesante 
obra  constará  de  cinco  ó  seis 
tomos  en  8.°  con  láminas  al 
precio  de  8  rs.  tomo:  se  han 
publicado  4  tomos;  el  5.^  está 
en  prensa. 

Viajes  por  Europa  y  América,  pre- 
cedidos de  un  prólogo  por  el 
ExcMo.  Sr.  D.  Patricio  de  la 
EscosuRA,  un  tomo  en  8.°  pro- 
longado de  264  páginas,  en  Ma- 
drid  8 

En  provincias  10 

WM^W&UWmQ  (91.) 

Y 

tos  monederos  falsos,  zarzuela 

en  tres  actos  8 

*Zampa,  id.  en  id.  .  8 
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^Anarquía  conyugal,  zarzuela  en 
un  acto  4 

*Meínor¡as  de  un  estudiante  ,  zar- 
zuela en  tres  actos  8 

^ Entre  la  espada  y  la  pared  ,  idem 
en  id  8 

^Un  concierto  casero,  saínete  lírico 
en  un  acto  4 

*La  isla  de  San  Balandrán  ....  4 

*La  doble  vista,  en  un  acto   4 

Compromisos  del  no  ver,  zarzuela 

en  un  acto   4 

'El  joven  Virginio,  id.  en  id.  .  .  4 

El  niño,  id.  en  id   4 

'El  sordo,  id.  en  dos  actos   6 

'Enlace  y  desenlace,  id.  en  id.  .  .  6 

*Los  peregrinos,  id.  en  un  acto.  .  4 
Carambola  y  palos,  comedia  en  un 

acto   4 

*Un  trono  y  und.ísengaño,  zarzuela 

en  ti  es  actos   8 

Aventuras  de  un  joven  honesto, 

idem  en  3  actos   8 

A  caza  de  divorcios,  comedia  en  id.  8 
Influencias  políticas,  7arzuela  en 

un  acto   4 

mMM^mm.^  (o?.) 

La  culebra  en  el  pecho,  drama  en 
tres  actos  8 

El  camino  de  la  gloria,  comedia  en 
tres  actos  8 

La  Caja  de  Pandora,  colección  de 
estudios  filosóficos  ,  artísticos, 


litei  arios,  político-satíricos,  de 
costumbres  y  viajes,  un  tomo.  .  19 


*A  Rey  muerto,  zarzuela  en  un 
acto   4 

Stradella,  id.  en  id.  .....  .  8 

^Q^m^  (®.) 

El  burlador  burlado,  zarzuela  en 
tres  actos  8 

*Los  mosqueteros  de  la  Reina,  zar- 
zuela en  tres  actos  8 

*E1  nuevo  Fígaro,  zarzuela  en  tres 
actos  i  § 
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Hojas  sueltas,  viajes  lijeros  aJ  re- 
dedor de  varios  asuntos,  un  to- 


mo en  8.°  prolongado,  en  Madrid  8 

En  provincias  9 

La  Primavera,  el  Eí^tio,  popsíast 
8  rs  en  Madrid  y  10  en  provin- 
cias, ca  ia  tomo  comprando  los 
dos  cuestan  en  Madaid.   ...  14 

En  provincias.  18 

Más  hojas  sueltas,  nueva  colección 
de  viajes  ligeros  alrededor  de 
vario>  asuntos,  un  tomo  en  8.*^ 

prolongado,  en  Madrid   8 

En  provincias   9 

sjsmi^^  im-) 

*La  edad  en  la  boca,  zarzuela  en  un 

acto..  .  .  ,   4 

*üna  historia  en  un  mesón,  id.  id.  4 

*EI  loco  de  la  guardilla,  id.  id..  .  4 
El  amor  y  la  Gaceta,  juguete  en 

tres  a'ítos   8 

*EI  zuavo,  zarzuela  en  un  acto..  .,  4 
La  playa  de  Algeeiras,  apropósito 

en  un  acto   4 

Escenas  de  campamento,  id.  id.  .  4 


La  toma  de  Teluan,  comeda  en  un 

arto   4 

El  prestamista,  comedia  en  un  aclo.  4 
El  empirismo  y  la  ciencia,  comedia 

en  tres  actos   4 

^Frasquito,  zarzuela  en  un  acto. .  4 

*Los  dos  primos,  id  id   4 

*Por  faltas  y  sobras,  zarzuela  en  un 

acto   4 


*La  franqueza,  zarzuela  en  un  acto 

*E1  firmante,  zarzuela  en  un  acto.  4 

María,  coi  ona  poética  de  la  Vir- 
gen ,  poema  relio^ioso,  un  to- 
mo grueso  en  8.^  prolongado, 
de  lujosa  impresión.  En  Ma- 
drid 30 

En  provincias  36 


ADVERTENCIA. 


Todas  las  obras  que  llevan  esta  señal*  al  márgen,  corresponde  su  música 
á  esta  administración  donde  puede  también  pedirse. 


PUNTOS  DE  VENTA  EN  MADRID^ 


Cuesta,  calle  de  Carretas. 
DüRÁN,  Carrera  de  san  Géronimo. 
Moya  y  Plaza.  Carretas,  8. 
Publicidad,  Pasage  de  Matheu. 
López,  Cármen,  29. 

EN  PROVINCIAS. 


Ed  casa  de  los  comisionados  del  Centro  General 

m  ÁDMIN[ISTR ACION. 


